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PREFACIO 
Hay quien tiene la costumbre de ir anotando todo cuanto llama mi atención 
o estimula mi pensamiento; como si se tratase de un cuaderno de bitácora, a me-
nudo como víctima de un asalto repentino, otras veces, con la idea de volver so-
bre ello más tarde; casi siempre, con esa intención obsesiva de no dejar nada que 
se pierda en el olvido. Tras un tiempo, es bueno repasar aquellas acotaciones y 
abordarlas a la luz de recientes lecturas y experiencias, a fin de poder ampliar el 
caudal, siempre exiguo, de nuestro propio discurso. 
El hilo conductor de estas páginas indaga en el fenómeno del sentido y el va-
lor que hemos conferido a la representación de la condición humana al ser refe-
rida a específicos rasgos, bien de su singularidad, bien a alguna forma estructu-
rada de su funcionalidad o, finalmente, a la forma en que es experimentada por 
cada cual en cuanto objeto de sus propias vivencias. 
Me refiero al ser humano en tanto que sujeto que, dicho sea en justicia, a pe-
sar del intento de traducción, transferencia y reducción, plantea una variedad de 
modos y connotaciones que lo vinculan, replanteando la concepción más idea-
lista, a las condiciones materiales y al despliegue de las demandas de los contex-
tos sociales a lo largo de la historia occidental y que, a despecho de la buena vo-
luntad de los políticos, no parecen ser totalmente comunes a todas las tradiciones 
socioculturales, ni se han hecho siempre homogéneamente presentes a lo largo 
nuestro devenir histórico. 
La mayor parte de las culturas tribales no han precisado de determinar la 
identidad de cada cual más allá de ciertos rasgos de su singularidad. Ni ante sí, ni 
ante los demás podrían presentarse como una entidad autónoma, con indepen-
dencia de su pertenencia al grupo de parentesco, de iguales o de su comunidad. 
La identidad social sustentaba cualquier rasgo singular de cada portador. La res-
ponsabilidad, la experiencia, la vida, en fin, pasa a través de cada uno para ad-
quirir realidad y autoridad como responsabilidad, experiencia y vida social. Estos 
247 
datos ponen sobre el tapete cuestiones que entrañan las perspectivas teóricas en el 
estudio de las culturas, tales como el evolucionismo social, el difusionismo o el rela-
tivismo cultural 
Una de las consecuencias que se derivan de una extensión del modo en 
cómo se pretende acceder a nuestra constitución, condición y conducta, se vin-
cula con los contenidos que habitualmente le son vicarios y, en consecuencia, 
con las dificultades que encontramos al tratar de transferir principios éticos, nor-
mas sociales o valores. Así nos ocurre que, en la actualidad, cuando tratamos de 
preservar a cualquier ser humano de ser objeto de alguna forma de instrumenta-
íización, nos esforzamos por introducir políticas que promuevan las condiciones 
óptimas de su desarrollo. Para ello, utilizamos la noción de persona, en tanto sede 
de derechos y deberes, y de dignidad personal como instancia inviolable e inalie-
nable a toda persona. Pues bien, es un hecho que ambas nociones están muy le-
jos de poder ser asimiladas o aceptadas como imperativo categórico rector de las 
políticas y usos de otras culturas y creencias, a pesar de que la mayoría de países 
son signatarios de la Carta Universal de Derechos humanos. 
Al igual que algunas empresas invierten en estudiar las peculiaridades cultu-
rales y sociales de los mercados en los que quieren introducir sus productos, ig-
noro el motivo por el cual una reflexión menos sustancialista y etnocéntrica no 
habría de beneficiar a nuestra reflexión práctica. Porque, a menos que no refle-
xionemos sobre la genealogía de tales nociones y sobre las condiciones reales que 
las han alimentado a través de los hitos de nuestra particular historia; tales como, 
el estoicismo, la redención cristiana, la humanitas renacentista o la reflexión en 
torno a la tolerancia y la vida digna del pensamiento ilustrado inglés, avanzare-
mos poco más allá de la buena voluntad en el deseo de construir espacios com-
partidos en los derechos humanos. 
No quiero decir con ello que sea partidario del reduccionismo local de los 
cultural studies. Pero ciertas consideraciones de Dan Sperber y ClifFord Gertz han 
abierto una perspectiva inédita en mí en la comprensión de fenómenos que, no 
por más simples, podemos observar con preocupación creciente. Tal es el fenó-
meno de la comunicación significativa, la cual no parece sustentarse, únicamente, 
sobre el hecho de que seamos portadores de un mismo código convencional, sino 
del hecho de que, a lo largo del proceso de la comunicación, estamos interac-
tuando en una negociación de sentidos y significados, en tanto que sistemas in-
tencionales, por construir el interregno común compartido —al modo de las interfa-
ces entre diferentes aplicaciones informáticas-, en donde tratamos de interactuar 
semiológicamente con el mensaje y los códigos que nos harían significativamente y 
mutuamente accesibles a la interpretación. He aquí otra forma de entender que «el 
medio es el mensaje», en tanto que espacio y rs\ovn.tnto figurado de diálogo que ge-
nera y emplea los instrumentos de la lengua y las representaciones de las experiencias 
que podemos y habremos de compartir, como condiciones de posibilidad de nuestra 
comprensión. 
Dicho esto, considérese lo que sigue, por tanto, como un conjunto de re-
flexiones que, girando en torno a nuestra propia actitud frente a la representa-
ción de nuestra condición, la aborda como un evento; fruto, más bien, de la ín-
dole de nuestra tradición epistemológica y de las peculiaridades de nuestra 
propia historia. 
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Aunque en un principio el texto pretendía ser, como un recurso estilístico en 
contra de las estructuras académicas que también configuran la rectitud del dis-
currir, voluntariamente caótico; las demandas y requerimientos a los que nos so-
meten la sucesivas correcciones en el proceso de edición, han terminado por sur-
tir su efecto y de ello ha emergido un remedo de estructura, siquiera argumental. 
Por tanto, he realizado una personal aproximación al tema, donde me llama-
ron la atención dos perspectivas epistemológicas en las que parece confluir el dis-
curso filosófico: el enfoque antropológico y el fenomenológico. Ambas son ada-
lides de dos posiciones divergentes, una que podríamos caracterizar como 
objetivista y que considera la investigación a partir del proceso de constitución de 
las prácticas que configuran al objeto de estudio y al investigador como Junción 
de tales procesos. Y la segunda, subjetivista, por cuanto, fiel al postulado carte-
siano, el conocimiento únicamente puede explicarse por referencia a una 
conciencia, por ser a través de ella como se constituye el acceso a la realidad o, al 
menos, a la necesaria correspondencia entre sujeto/objeto y la posibilidad de una 
interpretación significativa y fiíndamental. 
Más adelante he tratado de considerar algunos aspectos de estas dos perspec-
tivas, representándolas en varios autores y temas. Ante ellas abro la necesidad del 
estudio de las teorías co-evolucionistas para acceder a una perspectiva más com-
prensiva. 
Este apartado me ha dado ocasión para extenderme sobre las bondades de 
una concepción semiótica y metaforológica de la subjetividad y de los valores 
identitarios que se han vinculado al acceso a nosotros mismos, como privilegiada 
instancia agencial; ya esté constituida por órganos, almas o facultades. Este en-
foque se pone a prueba con la posibilidad de su vinculación de la aparición de la 
subjetividad como efecto de las demandas sociales de control y legitimación. Pa-
sando a considerar el crucial caso de la mayéutica socrática como ejemplo de lo 
que P. Hadot llamó una ejercitación del espíritu o M. Foucault una tecnología 
de sí'. 
A partir de ese contenido, he considerado las posibles consecuencias de una 
posición sustancialista de la subjetividad que se incardina, desde Agustín de Hip-
pona, en una vivencia de la propia intimidad que enlaza con el pensamiento car-
tesiano y hegeliano; oponiéndola a la concepción mundana de Nietzsche en la 
que la máscara y el Yo (Ich) no son sino pequeñas razones de aquello en lo que con-
sistimos (Selbst), un organismo vivo que se recrea constantemente más allá de sí 
mismo (Selfi. 
Por eso, la siguiente parte del ensayo tratará de aproximarse a la compren-
sión del dispositivo que ha dado génesis a nuestra representación y configura-
ción de la subjetividad, y que ha permitido transitar de una identidad social-
mente construida, hacia aquella otra individual, erguida sobre el proceso de 
construcción de la identidad en la conciencia singular a lo largo de la experien-
cia vital. 
I P. Hadot, Ejercicios espirituales y fibsofla antigua. Madrid. Edic. Siruela. 2006: 79-109. M. Foucault. 
«Subjetividad y verdad», «La hermenéutica del sujeto», «La escritura de sí», «Las técnicas de sí» en Edic. Ángel 
Gabilondo, Obras Esenciales: Estética, ética y hermenéutica, Barcelona, Paidós, 1999. Historia de la sexualidad, 
vol. n, «El uso de los placeres», Madrid, Siglo XXI, 1987: 61-87. Hermenéutica del Sujeto. La Piqueta, Ma-
drid, 1984. Tecnologías del Yo. Paidós, ICE-UAB, Barcelona, 1991: 45-54. 
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Finalmente, he querido apuntar, aunque de forma sumamente esquemática, 
hacia vías de investigación sobre el estudio del dispositivo del mercado en el que 
habitamos y que constituye la condición de la actual dispersión de nuestra identi-
dad en la modernidad realizada. Sobre todo por lo que se refiere al análisis de los 
discursos de la psicología social, de los estudios de marketing, la obsolescencia 
planificada de la producción y de una reflexión del consumismo compulsivo. 
En cuanto a los significantes, las cursivas identificarán los interrogantes de 
partida, que a veces tienen varios años desde que pasaron a los cuadernos, mien-
tras que lo que a continuación les sigue trata de expandirlas o contextualizarlas, 
en todo caso, quiere ponerlas en perspectiva. Con ello, intento recrear un flujo de 
pensamiento, no una aseveración; se reabren las reflexiones y se muestran inda-
gando y ensayando. 
La cuestión antropológica o sobre lo que nos constituye como humanos me asom-
bra; no tanto por lo que ignoramos sobre nosotros mismos, como por el hecho de que 
precisemos hacer de nosotros un problema por desentrañar. 
Hemos tomado buena cuenta de lo que nos constituye en hermosas narra-
ciones en las que, seres un punto más sobresalientes de lo común, se aliaban, en-
fi-entaban o encontraban su trágica caída en continuo concurso con lo divino, lo 
animal o lo monstruoso. Héroes, centauros, sirenas, cíclopes y olímpicos núme-
nes son nuestros antepasados en la conformación de los puntos cardinales de este 
nuestro tránsito vital. El Golem o Frankenstein han sido cauce de nuestra vincula-
ción con la m£^ia, con la técnica o con nuestra futura simbiosis con la cyborg-ar-
tificialidad. Con Blade Runner hemos contemplado y experimentado sobre los 
componentes emocionales y los condicionantes artificiales que entreveran lo 
humano. Desde la primera mano que se imprimió en cualquier guarida de nean-
dertales, hasta estas páginas, no hemos podido dejar de dejar señal de nosotros, 
de representarnos y cuestionarnos como si, en verdad, fiíésemos el centro de una 
experiencia crucial, una cuestión por esclarecer, un tema que nos reta y una 
experiencia en la que hemos hecho que todos los demás problemas confluyan para 
encontrar su resolución. Somos como espejos cuyo azogue quisiera aprender 
de todo aquello que se aproxima a su traslúcida superficie y con ello pretendiera 
idearse un mundo. 
Y, sin embargo, la humanidad que nos constituye no ha podido ser objeto 
incondicional de ninguna experiencia ni de intuición alguna, sino que se ha 
constituido, bien como una forma de identidad social, a través de los medios tra-
dicionales que han amalgamado rasgos de identidad y valores, o bien filosófica-
mente, como fruto de una abstracción de lo específico que emerge —como lo evi-
dencia Aristóteles en la Política— fruto, tal vez, de una serie de demandas 
políticas, morales o religiosas'. 
Apenas nos hemos dado cuenta de que hemos hecho concurrir al sujeto 
como la idea unificadora de todo un conjunto de variados procesos que se han 
ido tratando e investigando a lo largo de nuestra tradición y que, sobre la bús-
- Nos remitimos a los libros 1, II y III de la Política de Aristóteles, Edic. de Carlos García Gual y Aure-
lio P. Jiménez, Madrid, Alianza. Sobre todo I, 1253 A. 
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queda de una especificidad de género, han ido configurando los contenidos de 
una realidad intelectiva, volitiva o emocional^. ¿De dónde surge la necesidad de 
tal perspectiva? ¿Por qué ha tomado este curso, en detrimento de otras opciones? 
Podemos considerar que esta representación ha surgido a requerimiento de 
demandas epistemológicas; bien como instancia de una realidad inteligible, bien 
como sustrato de una responsabilidad jurídica y moral, o como necesario re-
ferente de nuestra facultad de emitir juicios y construir proposiciones. En todo 
caso, en la interacción social entre nuestra realidad agencial y el contexto en el 
que ésta se inscribe históricamente. Tales factores, sin embargo, no enmascaran 
lo que el empirismo pone de manifiesto, y es que, en cuanto objeto de intuición, 
nos hallamos ante un sujeto del que carecemos de intuición, un sujeto que, aun-
que requerido, no hace acto de presencia, un sujeto impresentable. 
Es claro que no se nos da a la experiencia la intuición de un ser sujeto, aun-
que se haya constituido como obvia, en su vinculación a la capacidad agencial del 
ser humano y a los rasgos específicos en los que se hace consistir la humanidad ác 
cada ser singular. 'El ser del sujeto no es objeto de la experiencia, ni como singulari-
dad, ni en conjunción con la construcción de mi identidad o 'Yo'. Sendas experien-
cias son configuraciones de la imaginación y la memoria que seleccionan los con-
tenidos en una estructura que tiene mucho de narrativa; es decir, como señalaría 
Locke, que se eleva sobre la actividad forense, en un esfiierzo de construcción de 
la coherencia de los datos que la conciencia nos brinda, de aquello en lo que con-
sistimos a lo largo del tiempo. Por tanto, haciendo uso de la imaginación y la me-
moria selectivamente se va constituyendo la supuesta instancia por referencia a la 
cual construimos el origen y el sentido de nuestra conducta^. 
Debe, pues, haberse constituido en el entramado de sucesivas representacio-
nes que, tras la evaluación de determinados aspectos, han ido construyéndose 
como nuestro acceso privilegiado a la representación de un 'sujeto'. El uso de la 
lengua, por ejemplo, la presencia de la voz media'', en tanto que representa en la 
lengua la experiencia de nosotros en tanto que sujetos vinculados a la acción, no 
muestra rastro de una objetivación que nos manifieste en tanto objeto, siendo el su-
jeto. Es por ello que el dativo intrínseco «me» o «se» no tiene valor epistémico. De 
ahí la denuncia kantiana de la inaceptable elaboración de una psicología empí-
rica, ya que ella no puede ofrecer una solución al problema de la paradójica con-
dición del sujeto humano en la que es incapaz de hacer objetivo aquello que, de 
suyo, es la propia estructura del conocimiento. 
5 Alfred Adler. Conorimiento del hombre. Madrid, Espasa-Calpe, 1975. 
'' John Locke, «De la identidad y de la diversidad». En Ensayo sobre el entendimiento humano. Libro II, 
Cap. 27, pp. 310-333. México, Fondo de Cultura Económica, 1992. 
5 « Voz media: En algunas lenguas, como la griega, existe una voz media con morfemas caraaerísticos 
para expresar acciones que realiza el sujeto en el interior de su conciencia sin que se manifiesten exteriormente 
para el interlocutor y sin que pueda concebirse un agente exterior. El español ha desarrollado una voz media 
para expresar las acciones inmanentes a base del morfema se, unido de tal forma al verbo, que sin él no tiene 
conjugación: atreverse, vanagloriarse, jactarse, esforzarse, arrepentirse, adherirse, acordarse, figurarse, asustarse, 
avergonzarse. A este morfema se, se le llama dativo intrínseco, si se quiere recordar su origen pronominal, cuyo 
valor ha perdido, o se íe llamará signo de voz media. Muchos gramáticos no consideran la existencia de la voz 
media, aunque algunos afirman que se la puede considerar como una categoría gramatical puramente semán-
tica, propia de ciertos verbos intransitivos, y de determinadas construcciones reflejas con se. El culpable se 
avergüenza». Sergio Zamora. La nueva lengua española. México, 2006. García Miguel, ]. M., «La voz media 
en español. Las construcciones pronominales con verbos transitivos», Verba, 12, 1985, pp. 307-343. 
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Como en otros asuntos, llegamos al rábano por las hojas, partiendo de la 
conducta humana observable o fotografiando el consumo diferencial de energía 
y su metabolización en las circunvoluciones de los circuitos neuronales donde se 
asienta, pero todo ello nos dice aún bien poco. Apenas nada de lo que, aparente-
mente, comprendemos en la vivencia difusa y esporádica de nosotros en tanto que 
sujeto^'. Es un contrasentido, como lo fiíe el del método introspectivo en psicolo-
gía. La cuestión vuelve una y otra vez: ¿Me conozco en tanto que sujeto, o me 
reconozco mediante un proceso de mediación simbóUca en el que la cultura ma-
terial aporta los instrumentos para configurar las metáforas para representarnos, 
del modo más operacional y accesible, la índole de nuestros procesos subjetivos?'' 
El reto que se le plantea al pensamiento antropológico consiste en confrontar dos 
aproximaciones epistemoló^cas que, como tradiciones bien establecidas, han servido 
de instancias de referencia en la teoría del conocimiento. La primera seria la de abor-
dar la reflexión antropológica desde un modelo de ontologta en el que ha primado la 
necesidad de depurar, hasta la reducción pura, la relación sujeto-objeto, cuya más re-
ciente tradición la encontramos en la Fenomenología. La segunda sería aquella que 
ha considerada imposible tal reducción noética, y que afirmaría que nuestra com-
prensión de lo humano debe abordarse desde la forma de comprender la integración 
de la historia en la naturaleza, o, dicho de otro modo, el estudio de la coevolución fi-
logenéticay cultural^. 
Tal confrontación se hizo patente a un reducido cónclave filosófico en 1929, 
en la famosa discusión de la ciudad suiza de Davos entre Heidegger y Cassirer, 
que se volvería a editar, aunque con menos estridencia, en las discusiones que tu-
vieron Ortega y Gasset y Heidegger en las conferencias de Darmstadt de 1951. 
Para Cassirer, no es que nuestro acceso a la realidad sea simbólico, en el sen-
tido de mediado por nuestra subjetividad en el despliegue de las distintas fases 
del potencial espiritual —desde el mito al logos y la ciencia—, sino que la realidad 
es simbólica:, ya que, por un lado, juicio, conocimiento y representación, se dan 
siempre a través de hi forma que es inherente a la subjetividad humana, y por la 
cultura, en tanto que instancia de mediación entre esta subjetividad y la realidad. 
Para Cassirer, la conciencia se eleva sobre su capacidad de representación para ar-
ticular una imagen de totalidad, como el 'Yo', teniendo que hacer mención de esa 
<> E RicoeuryJ. E Changeux, Lo que nos hace pensar. Barcelona, Fenínsula, 2001. 
' Hans Blumenberg, La posibilidad de comprenderse. Madrid, Edit. Síntesis, 2002: 42-44. 
' Sobre la coevolución biológica y cultural ver: Bock, Kenneth. Human nature andhistory. A response to 
Socio-biology. Columbia University Fress, 1980. Bonner, John Tyler. The evolution of culture in animáis. Prin-
ceton, N.J. Princeton University Press, 1980. Boyd, Roben. Culture and the evolutionary process. Chicago. 
University of Chicago Press, 1985. Darlington, C. D. Evolución del hombre y de la sociedad. Madrid. AguiUr, 
1974. Durham, WiU iam H. Coevolution. Genes, culture, and human diversity. Scanford, California. Stanford 
University Press, 1991. Durham, William H. The Coevolution of human potential and converging Technologies. 
New York. New York Academy of Sciences, 2005. Lopreato, J. Human nature & biocultural evolution. Boston 
London. AUen & Unwin, 1984. Noble, William. Human evolution, language, andmind. A psychobgical and 
archaeological inquiry. Cambridge. Cambridge University Press, 1996. Romanes, George Jonn. Mental evolu-
tion in man. Oriein of human faculty. Bristol. Thoemmes Press, 1998. Tattersall, lan. Hacia el ser humano, la 
singularidad del hombre y ¡a evolución. Barcelona. Península, 1998. Thoemmes Press, 1998. W . ^A. Language 
origins. Perspectives on evolution. Oxford New York. Oxford University Press, 2005. The Evolutiormry emer-
f ence of language. SociaL function and the origins oflinguisticfvrm. Edited by Chris Knight, Michaei Studdert-^ennedy, and James R. fiurford. Cambridge New York. Cambridge University Press, 2000. 
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parte que constituiría la totalidad no percibida, aunque sentida; lo que conduce 
a la imaginación a establecer las relaciones y asociaciones pertinentes, generali-
zando lo particular y elevando lo particular a característico a fin de poder ofre-
cerse una representación plena. Resulta así que la experiencia del origen o de la to-
talidad se separa de la experiencia cotidiana constituyéndose como ámbito 
distinto., tal como se constituyó el ámbito de lo Sagrado'. 
Es conocida la orguUosa replica de Martín Heidegger con ocasión de su dis-
cusión con Cassirer, a quien consideraba, hasta cierto punto, un competidor en 
la labor de educador de la juventud alemana'". Heidegger frindamentó su posi-
ción frente a \¿. filosofía de las formas simbólicas de Cassirer, en el interior del de-
sarrollo de la experiencia fenomenológica del Dasein, rechazando, por tanto, que la 
discusión hubiese de encauzarse en términos históricos y culturales, por resultarle 
una perspectiva que no fiíndamenta la cuestión. Por el contrario, sólo dirigién-
dola hacia el aspecto fenomenológicamente originario, ambos términos, a quo y 
ad quem, podrían estar presentes en la experiencia ontoló^ca originaria del Dasein. 
Para Heidegger, el esclarecimiento de nuestra familiaridad en el acceso a 
toda totalidad no debería ser el resultado de un acceso privilegiado al pasado, sino 
la intuición esencial en la que origen y porvenir concurren en la consumación en 
que consiste la ec-sistencia. Así el comienzo no yace detrás como lo ocurrido, sino 
que se hace presente ante nosotros como pro-yecto, que nos demanda el vislum-
brar el horizonte sobre el que emerge todo Ser-ahí. Ello no habría de suponer po-
ner el carro delante de los bueyes, como pudiera pensarse, sino que el ente humano, 
en tanto que ámbito propio de la manifestación del Ser, tiene experiencia de lo infi-
nito y de la totalidad, en la emergencia fenomenológica de la dimensión temporal 
del Dasein, que abunda en el límite del ser; en esa inexcusable línea que es su 
propia limitación y su propia trascendencia, ya que en ella anida la experiencia de 
lo que es posible en lo finito y lo limitado, al tiempo de la que no llegará a deter-
minarse de la totalidad del Ser. 
En esta comprensión del Dasein en su limitación y trascendencia, se im-
brica, para Heidegger, la inherente posibilidad de nuestro acceder a estar vincu-
lado con la totalidad de lo existente y a la posibilidad ontológica de lo infinito. Se-
gún esta interpretación de Heidegger, el acceso a la temporalidad del Dasein 
hace posible esta comprensión de la trascendencia en el Ser del Ente, previa a 
toda cultura o filosofía de la cultura. A esta primera etapa en el pensamiento 
heideggeriano, se refiere Blumenberg, como la del contemplador del mundo que 
ha sabido, desde siempre, que ya era poseedor de una concepción del mundo y 
que, sólo más tarde, descubre -extraña conversación con Jaspers— que hay que 
determinarse a 'ponerla en obra'. 
' «La discusión de Davos entre Ernst Cassirer y Martin Heidegger», apéndice a M. Heidegger. Kanty 
el problema de la metafísica. 4' ed. Frankfurt am Main, 1973: 260. El debate está recogido a partir de las notas 
de diversos asistentes, lo que da una idea demasiado sucinta y sesgada de las posiciones de los dos filósofos. 
Cassirer contestó con más perspectiva a la posición de Heidegger en su obra El mito del estado. Madrid, 
EC.E., [1947] 2004. 
1° VV. AA., Ernst Cassirer. De Marburg a New YorkQ. Seidengart, Ed.). París, 1990. Cassirer, E., Antro-
pología filosófica. México, 1987. — Esencia y efecto del concepto de símbolo. México, 1975. - La Filosofía de las 
formas simbólicas. 3 vol., México 1971, 1972, 1976. - Elmito delestaJo. Madrid, EC.E. [1947] 2004. Para 
una crítica ai autor ver Verene, D. P., «Kant, Hegel and Cassirer. the Origins of the Phiiosophy of Symbolic 
Forms», K.vi Journal of the History of Ideas, n° 30, 1969, pp. 30-46. 
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«[...] La posesión unificada - u n a forma de posesión de la totalidad— de los 
resultados generales de muchas ciencias particulares. Esa forma de posesión te-
nía, sobre todo, la función de legitimar las decisiones políticas y humanas de los 
poseedores. Así, hasta llegaron las consecuencias -perceptibles primero, brutales 
después y, finalmente, homicidas— de tener una 'concepción del mundo ' que hizo 
de la desigualdad de todos los hombres el punto de partida de sus reivindicacio-
nes, derechos y ejecuciones»". 
En la segunda referencia a estas dos perspectivas de abordar el tema'^, apa-
rentemente, se discutió sobre el tema del hombre y el espacio., pero ello sólo cons-
tituyó un pretexto para que Ortega desarrollase sus reflexiones sobre el espacio 
apropiado a lo humano, en el que se introduciría una visión histórico-evolutiva y 
etnológica de la condición humana. Por lo tanto, el tema de la temporalidad y la 
precedencia originaria permanecía aún como una cuestión latente. El filósofo es-
pañol se afianzaría sobre la adaptativa artificialidad del ámbito humano, en el 
que las capacidades y necesidades técnicas, morales y simbólicas fiíeron puestas a 
prueba por los diversos retos naturales e históricos en los que se hizo preciso su 
despliegue y transformación. Con ello, Ortega puso al hombre antes del Ser y a la 
historia antes que la intuición ontológica, pues, según él, los atributos de lo ente ya 
están preconcebidos en las necesidades del ser humano histórico. 
Ño es que, para Ortega, la ontología foese sólo inadecuada para aprehender 
lo radicalmente humano, sino que se constituyó como una forma histórica que 
tomó cuerpo en una tradición cultural determinada, incluso con un lenguaje 
específico. Ortega se sitúa, en este discurso, foera del marco de la subjetividad 
pura, al hacerla vicaria de sus condicionantes históricos. Ya no es la cuestión dar 
sentido a la correspondencia entre el Yo y su entorno constituyente, sino a lo 
humano mismo y sus circimstancias. Con ello, Ortega da un paso para integrar a 
la naturaleza en la historicidad humana. 
La intervención de Heide^er no tuvo, en esta ocasión, como objetivo el li-
tigio filosófico, sino que se ocupó de sus propios problemas, sin considerar las 
cuestiones planteadas por Ortega, considerando que ya las había contestado en 
su obra Ser y Tiempo. Fue, por lo tanto y hasta cierto punto, razonablemente con-
descendiente, a pesar de las divergencias de sus conferencias sobre la técnica y el 
hombre, ya que sentía en Ortega, por lo que él consideraba como su caballerosi-
dad, la honda tristeza de su empeño filosófico y su gallardía, una profunda estima'^. 
" H. Blumenbetg. La posibilidad de comprenderse. Pág. 56. Ver M. Heide^er. La idea de lafibsoflay el 
problema de la concepción del mundo. Herder Editorial, 2005. (Primeras lecciones de Heidegger en su carrera 
académica en la Universidad de Friburgo (1919-1923) como asistente de Husserl.) 
'^  Agosto de 1951. En la ciudad alemana de Darmstadt, se celebraban anualmente conferencias sobre 
un tema determinado. Aquel año versaban sobre el tema «El hombre y el espacio». La conferencia de Ortega 
y Gasset «El mito del hombre allende la técnica» ha sido publicada en la revista Teorema, Valencia, 2000 y en 
J. Ortega y Gasset. Obras completas, DC, Alianza Editorial, 1983. La conferencia de Heidegger ha sido publi-
cada como M. Heidegger. «Construir, Habitar, Pensar». Trad. de Eustaquio Bariau, en Conferencias y artícu-
los. Serbal, Barcelona, 1994. He utilizado también la traducción de Bernardo Ballester (obra sin editar) que en 
muchos aspectos es mas clara que la referida. Se suprimen las referencias a otras obras de Ortega como Los co-
mentarios al Banquete, en Obras Completas. Rev. Occidente. Vol. IV. 1996. 
'3 «[...] este espíritu caballeresco de Ortega, manifestado también en otras ocasiones frente a mis es-
critos y discursos, ha sido tanto más admirado y estimado por mí, pues me consta que Ortega ha negado a 
muchos su asentimiento y sentía cierto desasosiego por alguna parte de mi pensamiento que parecía ame-
nazar su originalidad. Una de las noches siguientes volví a encontrarle con ocasión de una fiesta en el jar-
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María Zambrano abrió, con su particular enfoque fenomenológico, un 
nuevo sentido a esta experiencia de la intuición de lo que nos transciende en 
tanto sujetos finitos, entes que se constituyen en la conciencia de un espacio 
homogéneo y de un tiempo continuo, y, por ello, reversible. Esta experiencia que 
irrumpe en la temporalidad coetánea del ente humano como sujeto, es la enso-
ñación, cuando no el sueño mismo: 
«Pues que cualquiera realidad, por grande que sea su intensidad y cargada de 
significación para el sujeto, forma parte de la realidad total, destacándose cierta-
mente de ella, más sin que se desvanezca su inclusión en ella, sin que se pierda su 
relación sistemática con ella, dada no sólo por el espacio y por las alusiones que al 
resto de la realidad contiene, sino ante todo por el tiempo. Por intensa que sea una 
percepción que se destaque de la realidad, es vivido coetáneamente con ella. 
Cuando se verifica, pues, una tal ruptura es que ha tenido lugar una especie de es-
cisión en el tiempo del sujeto. Y así, el resto de la realidad, toda ella, menos esa 
percepción o grupo de percepciones se convierte en pasado, o en presente inmó-
vil. La ruptura ha tenido lugar en el instante en que el pasado va a convertirse en 
presente. Mas el presente se encuentra ocupado en su integridad por la reaüdad 
soñada que se ha convertido en absoluta» (M. Zambrano, El sueño creador. Ma-
drid, Aguilar, 1971:22) . 
El sueño, como atestiguan muchas culturas, irrumpe sobre la laboriosa cons-
trucción de la continuidad temporal de nuestra consciencia y, por ende, de nues-
tra identidad subjetiva. El sueño y la visión o ensoñación son el acceso más co-
mún y cercano a la experiencia de una realidad autónoma que se nos refiere y 
afecta, que irrumpe transgrediendo toda categoría y trastocando todo concepto. 
Por eso el sueño tiene ese doble poder, estimula sin fin la imaginación simbólica 
hasta convertirse, él mismo, en el umbral de acceso a toda búsqueda de significa-
ción como parte de una experiencia sagrada i'^ . 
Pero la experiencia del sueño no es diferente a nuestro gusto por la represen-
tación artística o pot los mitos y cuentos, en tanto que creadores de meta-expe-
riencia, ficciones por las cuales referirnos a nuestra realidad en busca de significa-
ción. La cuestión queda no planteada: ¿por qué hacemos del sueño una 
experiencia creadora de significados.'' 
Existe, a lo que veo, un problema de precedencia en el orden ontológico —a 
quo- y, por tanto de cuestionamiento de la entidad del sujeto en su capacidad de 
din de la casa del arquitecto municipal. En hora avanzada iba yo dando una vuelta por el jardín, cuando 
topé a Ortega solo, con su gran sombrero puesto, sentado en el césped con un vaso de vino en la mano. Pa-
recía hallarse deprimido. Me hizo una seña y me senté junto a él, no sólo por cortesía, sino porque me cau-
tivaba también la gran tristeza que emanaba de su figura espiritual. Pronto se hizo patente el motivo de su 
tristeza. Ortega estaba desesperado por la impotencia del pensar frente a los poderes del mundo contem-
poráneo. [...] A la hidalguía se unió, en mi imagen de Ortega, la soledad de su búsqueda y, al mismo 
tiempo, una ingenuidad que estaba ciertamente a mil leguas de la candidez, porque Ortega era un obser-
vador penetrante que sabía muy bien medir el efecto que su aparición quería lograr en cada caso. [...] 
Cuando pienso en Ortega vuelve a mis ojos su figura tal como la vi aquella tarde, hablando, callando, en 
sus ademanes, en su hidalguía, su soledad, su ingenuidad, su tristeza, su múltiple saber y su cautivante iro-
nía.» En Francisco Soler, Apuntes acerca del pensar de Heidegger, Ed. Andrés Bello, Santiago de Chile, 1983 
(Edición de Jorge Acevedo). 
'"' Mircea Ehade. El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis. México, EC.E. 1986. 
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acceso a su objeto de modo previo a toda experiencia. Dicha perspectiva sería 
parte fundamental de una ontología de la finitud. 
Pero, no entiendo cómo esta aproximación se puede realizar si no es desde 
una reducción fenomenológica en la que el sujeto puro fuese lo único que pu-
diera adentrase en la correspondencia noética que todo Dasein implica. Enton-
ces, si esto es así, ¿cómo pueden coincidir, en el mismo instante de limitación y 
trascendencia que constituye al Dasein, la presencia de una conciencia ya consti-
tuida y el Ser del sujeto? 
No es suficiente con considerar que el filósofo alcanza a develar la esencia de 
la verdad en un proceso de reducción fenomenológica hasta alcanzar la condición 
necesaria de todo ser en cuanto ente. Expresiones como «el hombre —en realidad 
el propio Heidegger — es el pastor del Ser» o «El lenguaje —únicamente el del ma-
estro — es la casa del Ser» no bastan si no somos capaces de comprender y expli-
car cómo puede 'estar constituido' un 'sujeto' que se corresponda consigo mismo 
como su 'objeto', cuando uno y otro no pueden constituirse ni corresponderse 
sin que la propia temporalidad les integre en una revelación ontológica. 
«Si lo que queda como residuo de la destrucción del mundo es el yo puro', éste, 
sin embargo, sigue constituyéndose a partir de aquello que ha sido eliminado 
hasta quedar sólo este 'resto', es decir, a partir de aquello de lo que sido despojado: 
un Yo pienso ún un determinado objeto pensado-, por tanto, con un objeto pensado 
como indeterminado y, por ello, insuficiente.» (H. Blumenberg. Op. cit. Pág. 58.) 
Pero, ¿no son las condiciones de todo sujeto dado en fenomenología, deduc-
ciones transcendentales de la subjetividad del sujeto, del flujo de su conciencia, 
no de su objetividad humana? La res cogitans cartesiana se convierte en su propia 
res cantata. Mas me parece que nos encontramos ante una petición de principio, 
como en la «cuestión del ser»'5 o, simple y llanamente, ante una nueva forma de 
misticismo. 
¿Nopodríamos abordarlo desde un enfoque materialista?¿Cómo enfocaríamos la 
aproximación co-evolucionista a la cuestión de la subjetividad del ser humano? 
¿Cómo surgió la mente en el curso de la filogenia? 
Una larga tradición de la filosofía del hombre y de la antropología filosófica 
de origen alemán ha vinculado la condición humana a un estado carencial en su 
naturaleza que únicamente la cultura pudo subsanar, al precio de separarle defini-
tivamente de la naturaleza para convertirle en un ser histórico-, los primeros homí-
nidos fueron seres que perdieron paulatinamente los recursos biológicos para la 
supervivencia; seres menesterosos o indigentes de orientación y excéntricos en su re-
lación con el medio. 
Tales teorías, con una metodología comparativa de base entre la etología ani-
mal y la himiana consideraban la naturaleza del proto-hombre desde la negativi-
dad, casi como si entre los mamíferos antropoides y los homínidos hubiese ha-
bido una cesura y nada en común en aspectos tales como los instrumentales, 
'^  Sobre la austién Mser {\955), Madrid, Ed. Revista de Occidente, 1958. Trad. de Germán Bleibetg. 
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sociales o emocionales, y nada hubiéramos compartido en un estadio común, 
hace más de dos millones de años, pues según la datación filogenética fue enton-
ces cuando los dos troncos comenzaron su diferenciación'*^. Parece evidente que 
los antropoides, con los que tanto compartimos, ya poseían muchas de las expe-
riencias y rasgos que consideramos protohumanos. Los chimpancés forman gru-
pos de varones cooperantes de distintas generaciones, con estrategias inteligentes 
de caza, y los bonobos^^ utilizan las relaciones sexuales como medios de interac-
ción social, como paliativo contra la ansiedad o para la restauración de la armo-
nía grupal. Incluso se conocen actos inteligentes, como el uso del método de en-
sayo y error, utilizado por varios componentes de macacos en Japón para limpiar 
la comida en la playa'^. 
El ser hurasíno fue perdiendo la dependencia del control genético y de las res-
puestas biológicas sobre algunos de sus componentes conductuales y sobre las 
enervaciones y controles genéticos. Pero los homínidos vieron modificada su efi-
cacia biológica por la intermediación de las fuerzas de la evolución que transfor-
man la codificación genotípica que rige su configuración fenotípica. Su respuesta 
fue, pues, biológica. Su dependencia se hizo, por un lado, coíLt vez más extra-so-
mática, es decir, dependiente de la información social, y, por otro, encefálica, es 
decir, dirigida por el desarrollo del cerebro en áreas específicas del neocórtex. 
Con ello sus respuestas ganaron en variabilidad, plasticidad e inteligencia. El pre-
cio que tuvo que pagar fue que, a lo largo de ese proceso, iría perdiendo la rela-
ción estrechamente selectiva del nicho ecológico —lo que no significó que no su-
friese los efectos del medio, como los períodos glaciales e interglaciares, con sus 
cambios en el ecosistema planetario—, pero ellos ya eran portadores, desde sus 
primeras incursiones fuera de África, de la capacidad para originar respuestas 
adaptativas libres, plásticas, flexibles, inteligentes en lo material y en lo social. 
Existe una progresiva importancia de estas áreas en la línea filogenética de 
los primates hasta los antropoides respecto al tratamiento de la información sen-
sible en cuanto a la materialización o representación del entorno y la compleji-
dad de las configuraciones que dicha información diseña, sobre todo a la dimen-
sionalidad que adopta, la riqueza cromática, la estereoscopia y la retención de 
improntas sensibles o esquemas imaginarios, con la aparición de neuronas de es-
pejo. Esto hace de los antropoides y, sobre todo de los chimpancés, unos grandes 
'6 Juan L. Arsuaga. La especie elegida: la larga marcha de la evolución humana. Juan Luis Arsuaga, Igna-
cio Martínez. Madrid, Temas de hoy. 1998. 
'^  El honobo (Pan paniscus), también llamado chimpancé pigmeo (o menos frecuentememe chimpancé 
grácilo chimpancé enano), es una de las dos especies que componen el género de ios chimpancés: Pan. La otra 
especie del género Pan es el Pan troglodytes, o «chimpancé común». Waal. «Bonobo. Sex and Society». Scienti-
fic American, 1995, marzo, pp. 82-88. 
" El macaco japonés o macaco de cara roja (Macaca fitscatd) es el primate que vive más al norte con la 
excepción de los humanos. Se encuentra en los bosques y montañas de las islas japonesas (con la notable ex-
cepción de Hokkaido) y alguna de las Ryukyu. En este aspecto destacan los experimentos realizados sobre los 
famosos macacos de la isla de Koshima por el Japan Monkey Center. Comenzaron en 1952, cuando se dio 
una patata a una hembra de año y medio que la mojó por accidente en el mar. Al probarla después, no sólo la 
encontró limpia, sino también más sabrosa gracias a la sal marina. A partir de entonces comenzó a lavar todas 
las patatas que encontraba antes de comerlas, y pronto comenzaron a imitarla otras hembras de la colonia. Los 
machos, en cambio, se mantuvieron ajenos a este fenómeno. Posteriormente, las crías aprendieron a lavar el 
alimento de sus madres y al cabo de unos años, tras el relevo generacional, la conducta de lavar patatas (y 
posteriormente, también granos de trigo) ya estaba presente en todos !os individuos de la colonia, tanto ma-
chos como hembras. Algunos ejemplares abandonaron la isla a nado posteriormente y se unieron a otros gru-
pos, donde podrían haber llevado esta nueva cultura con ellos. 
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espectadores y es que, para ellos, la realidad adopta una configuración compleja, 
con cambios y variantes que se hacen crecientemente significativos y que le mue-
ven en busca de im entorno apropiado. 
El ser humano, de modo similar aunque no idéntico, es un lugar de encuen-
tro del entorno en su aparecer. En consecuencia, el mundo deja de ser específica-
mente desencadenante para volverse interpretable. En todo este proceso, el ser 
humano ha precisado y necesita información, por lo que traduce los cambios me-
cánicos y energéticos en señales que su sistema nervioso acumula, elabora e in-
terpreta. Tales señales se integran en sistemas cada vez más complejos. Entre los 
mamíferos se ha descubierto que ciertas formaciones neuronales asocian libre-
mente la información polisensorial sin implicarla directamente en una respuesta 
fisiológica o conductual; simplemente conservan abiertos los circuitos neurona-
les implicados para poder ser estimulados en cualquiera de sus fases, poniendo así 
a disposición su contenido a otros circuitos neuronales mediante una red de neu-
ronas libres. Son las llamadas áreas de asociación del neocórtex. 
¿Cómo y cuándo se produjo el salto a la dependencia social y a la inteligencia? 
¿En qué plazos y con qué alternativas contaron los síntomas de inadaptación para 
presionar sobre el organismo del australopiteco hasta impulsar que se desbordasen las 
respuestas genéticamente controladas —como el control sobre el estro o sobre la agresi-
vidad—y demandar respuestas reguladas por un encéfalo en creciente plasticidad? 
Las conductas sociales implicadas en la generación de vínculos emocionales 
y la crianza son muy significativas entre los antropoides en este respecto, mos-
trando un alto grado de aprendizaje por imitación. Los hábitos de crianza com-
portan, en acciones comunicativas gestuales y respuestas emocionales y verbaliza-
das, modos específicos de condicionar la relación reforzada con el propio cuerpo 
y la orientación que se considera apropiada en su incursión en el mundo social. 
La educación informal también está acompañada de específicos modos pautados 
de producir respuestas cada vez más plásticas. Todas las pequeñas orientaciones, 
cuando están específicamente focalizadas sobre el modo en que tenemos que 
atenderlas —estando, además, acompañadas, en grado diverso, de una carga emo-
cional suplementaria-, contribuyen a formar y reforzar en la percepción de uno 
mismo el trato que es socialmente aprobado o censurado. 
La etología de los monos del Atlas refirerza el cuidado de los menores entre 
los machos de todas las edades que a menudo compiten entre sí por atender a los 
más recientes componentes del grupo. El aprendizaje de pautas tan variadas en-
tre las poblaciones de antropoides y primates con los que compartimos un pa-
sado genético común supone una creciente presión sobre esquemas encefálicos y 
conductas inteligentes''. 
" La Mona o macaco de Gibraltar, también llamada Mono de Berbería {Macaca sylvanus) es un mono 
del Viejo Mundo que se encuentra actualmente en algunas zonas reducidas de los Montes Atlas del norte de 
Áirica y en el Peñón de Gibraltar, en el sur de la Península Ibérica. Es el único primate, aparte del hombre, 
que puede encontrarse actualmente en libertad en Europa, y el único miembro del género Macaca que vive 
hiera de Asia. «The Barbary macaque has a multimale-multifemale social system, although unimale groups 
can occur. This species has a promiscuous mating system. Pernales remain in their natal group with the onset 
of maturity, but males will disperse shortly before adolescence. There is a hierarchical system amongst group 
members based upon the matriline. Males extensively take part in the caring of young which is unique among 
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Pero el elemento fundamental es haber alcanzado el nivel simbólico de repre-
sentación. Aquel empleo de señales que ya no son sólo denotativas, sino que su-
pone la manipulación espacio-temporal de la realidad, y que convierten la expre-
sión de emociones en comunicación connotativa. Todos estos elementos, en su 
contexto, suponen un aumento exponencial de los circuitos neuronales y de las 
pautas de asociación y aplicación de la información. La retroalimentación debió 
darse en constante aumento mediante refuerzos adaptativos. 
Concibamos por un instante que nuestra mente no pudiese idear una reali-
dad trascendente y que, por tanto, su pensamiento no tuviese ninguna vía de ac-
ceso a otras formas de experiencia que no fuesen la aportada por los sentidos. 
Sencillamente, no seríamos ni seres sociales, ni morales, ni inteligentes. Nuestra 
viabilidad se ha basado en la capacidad de poder representarnos simbólicamente 
contenidos elaborados desde la información aportada por los sentidos y reelabo-
rados mediante el concurso de la memoria y de la imaginación. Todo aquel que 
quiera proyectar o planear, desde los útiles acheuíenses hasta el teorema de Poin-
caré, debe estar biológicamente capacitado para tales empresas. 
Ahora pensemos que dicha capacidad no pudiese desarrollarse y perfeccio-
narse sino gracias al ejercicio, y que no pudiera ejercitarse sino sobre las aso-
ciaciones y entramados de relaciones que la capacidad de la imaginación pueda 
establecer, con el concurso de las propiedades y cualidades de las experiencias so-
ciales, es decir, compartidas. El resultado obvio es que la representación y com-
prensión del mundo adquiriría una expansión inusitada, una complejidad y ri-
queza sin comparación con otras especies. De hecho, nuestro propio cerebro es el 
asombroso resultado de la imbricación de los sucesivos córtex que, coordinando 
la información polisensorial y emocional en un sistema tan fértil y complejo, nos 
resulta imposible reproducirlo artificialmente. 
Así pues, no es difícil de concebir y aceptar, sobre las bases de la experimen-
tación, todas las variaciones de los eones de información que nuestra mente 
puede imaginar o concebir y nuestro cuerpo y mente experimentar para funda-
mentar una respuesta pragmática en la necesidad filogenética; sólo se necesita 
tiempo y la presión ecológica adecuada. Si nuestro intelecto es capaz de operar 
con contenidos mentales, ¿por qué no va a ser capaz de descubrir y ampliar los 
registros de ese nuevo universo de experiencias? De este modo, somos capaces de 
desarrollar valoraciones sobre la base de la consistencia de nuestra experiencia; 
generando respuestas emocionales de apego o rechazo, de simpatía o confianza o, 
simplemente, podemos saltar de nivel de representación a fin de poder unir dis-
the macaques. Males will also care for young that are not their own. NXTien the infants are able to move inde-
pendently, the males will interact with them mostly carrying them aiound and grooming them (Taub, 1978; 
1984). Males generally direct their caretaking towards one individual infant (MacRoberts, 1970; Taub, 
1984). Mostly subadult males become caretakers, and because females mate with most of the males in the 
group (Taub, 1980) there is no reason to suspect paternity as why males take care of infants (Taub, 1984).» 
Primate links. Last Updated: October 9, 2003. MacRob)erts, M. H. 1970. «The Social Organization of 
BarbaryApes (Macaca Sylvanus) on Gihraiar», en American Journal ofPhysical Anthropology, voL 33, 83-100. 
Taub, £). M. 1978. Aspects of the Biology of the Wild Barbary Macaque (Primates, Cercopithecinae, Macaca 
Sylvanus L. 1758): Biogeography, the Mating System, and Male-infant Associations. Ph. D. dissertation, 
University of California-Davis. Taub, D. M. 1980. «Female Cholee and Mating Strategies among Wild 
Barbary Macaques (Macaca Sylvanus L.)». In The Macaques: Studies in Ecology, Behaviour, and Evolution, ed. 
D.G. Lindburg. Van Nostrand Reinhold. Taub, D. M. 1984. «Male Caretaking Behaviour among Wild 
Barbary Macaques (Macaca Sylvanus)». In Primate Patemalism, ed. D. M. Taub. Van Nostrand Reinhold. 
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¿Qué nos impulsó a representar una instancia subjetiva funcional común a todos 
los hombres, con independencia de su pertenencia social, su status o su género, creando 
ese acceso simbólico a la representación de una naturaleza que cada cual desplegaría 
conforme a las condiciones de su singularidad? 
«La historia del hombre es la historia del proceso por el cual se le obligó a 
descifrarse a sí mismo respecto de lo que debía controlar de sí mismo, qué parte de 
sí debía aprender a reconocer, a renunciar y a cuál someter, qué es lo que uno de-
bía ser capaz de saber sobre sí mismo para desear procurar, cuidar o renunciar a al-
gún aspecto de su Yo.» 
Podemos mostrar cómo las demandas de los códigos morales o legales des-
bordaron los antiguos sistemas de control social basados en los sistemas de so-
beranía de los linajes locales. En un principio quien se hacía responsable de la 
respuesta de cada cual a las normas o a los códigos era el linaje en su conjunto, 
de tal modo que contaminaba a sus componentes, con indiferencia de su parti-
cipación o implicación. La falta abarcaba al conjunto y les alcanzaba a cada 
cual. 
Así pues, podemos observar cómo, allí donde los códigos morales vinculados 
a sistemas sociales tribales de linaje y clan, en los que el control social se ejercía 
entre la parentela y los allegados; el sometimiento, el sentimiento del honor o la 
preservación del status suponían una traba para la acción conjunta en empresas 
en las que tenían que colaborar distintas facciones, fratrías, tribus y parentelas. 
Entonces, se produjo im fenómeno común a las culturas hebrea, hindú, china o 
griega, según el cual, la experiencia social de la estructura jerárquica bajo criterios 
de función y status, se transfirió metafóricamente a la representación del interior del 
ser humano como ser vivo, tratando de representar, en el juego de la salud y con-
trol de los órganos agentes de la vida emocional, racional o sensible, la raíz de la 
deliberación, la racionalidad o las pasiones, y el fundamento del comporta-
miento humano^^ Como resultado, se fue configurando la representación sim-
bólica de una instancia subjetiva común, de forma que permitiese reconstruir el 
acceso al control social de las conductas singulares. 
La cólera de Aquiles mostró la forma en que los conflictos derivados de los 
códigos morales de los aristoí debían ser superados en otro modelo único. El 
ofuscado orgullo de Agamenón o la deslealtad homicida de Aquiles no tienen 
solución dentro de una estructura que se fundase en la jerarquía creada por el 
nacimiento, el linaje, el status y el papel social. El rey legítimo y el héroe semi-
divino conducen por igual al fracaso de la empresa si no aprenden a contrarres-
tar otras fuerzas que fueron representadas metafóricamente actuando en su in-
terior, como componentes subjetivos propios de su singularidad: el orgullo y la 
cólera. Por lo tanto, el empleo de términos como 4>péi'ec, 6D|ÍÓC O VÓOC, O de 
los valores y actitudes vinculados con la exploración de su campo semántico, 
no son más que un recurso para poder asistir a la representación simbólica de una 
configuración que habría de responder, de un modo más o menos diferenciado, a las 
-^ Max Weber. «Psicología de las grandes reliáoncs», en Ensayos de Soáolopa contemporánea. Barcelona, 
Edic. Mnez Roca, 1972: 327. J. P. Vernant y P Vidal-Naquet. Mito y tragedia. Madrid. Taurus, 1987-1989. 
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nuevas exigencias de la conducta humana dentro de las nuevas formas de control 
social^''. 
Tras este primer ensayo, un suceso decisivo surgió, histórica o culturalmente, 
tras la derrota ateniense en la guerra del Peloponeso. La quiebra de la confianza 
en el modelo de ciudadano y de la paideía que había formado su carácter y su 
luctuoso destino. Dicha conmoción cultural estuvo ya dispuesta sobre el crisol de 
un amplio movimiento de actividades prácticas e intelectuales puestas a disposi-
ción de los agentes sociales en el proceso de maduración intelectual que supon-
drían el desarrollo de las investigaciones en medicina, astronomía, física, oratoria 
y teoría de la educación que se vino desplegando en Atenas desde el siglo VI a. C , 
y que encontró su apogeo durante los siglos V y rv. 
En la Atenas controlada por las fuerzas oligárquicas tras la derrota ateniense, 
se incrementó el empleo del espacio público y el agora, las escalinatas de los tem-
plos o las estoas se convirtieron en aulas para las discusiones morales y científicas, 
entre las que quiero destacar dos posiciones radicalmente opuestas en cuanto al 
modelo de educación ciudadana y, por ende, política y moral. Estas posiciones 
serían identificadas como el subjetivismo y relativismo sofista —encabezado por 
Protágoras y Gorgias- y el intelectualismo wora/encabezado por Sócrates, quien 
dispuso, no ya de una herramienta teórica, sino de una verdadera tecnología de 
subjetivación, para transformar la conciencia del oponente; no ya sólo sobre la ca-
lidad de sus posiciones intelectuales sobre los temas debatidos, sino, y esto es lo 
más importante, acerca del conocimiento que ha de disponer sobre sí mismo y su 
vida psíquica^s. 
En la Apología, obra considerada testimonio del juicio contra Sócrates, Pla-
tón pone en boca de su maestro el ideario pedagógico e intelectual que le movía 
a participar en la vida de la Polis y, así, espeta a la audiencia y a sus acusadores: 
«— ¿Cómo es que siendo de Atenas, la ciudad mayor y más famosa por su po-
der y sabiduría, no te avergüenzas de no pensar sino en acumular riquezas, gloria 
y honores, sin preocuparte lo más mínimo de la sabiduría, de la verdad ni de per-
feccionar tu alma?» (Platón. Apología. XVII, 29 d7). 
La mayéutica socrática, como toda guía de almas que se precie, tenía tras de 
sí una teoría de la verdad que la legitimaba^'. Esta había surgido de sus extensos 
estudios sobre la retórica y sobre el empleo de los términos de la lengua como eti-
quetas de la realidad. Pero, también, de la asombrosa y paradójica condición del 
ser humano, quien, siendo un ser terrenal y físico, tenía, sin embargo, la capaci-
-~ Ver mi tesis doctoral, I. Vento Villate. Razón y moral en Homero: las fuentes de la sabiduría práctica. 
Madrid, UAM, 1993. 
28 P. Hadot. Op. Cit. 
-' Foucault afirma (Barcelona, 1991, 48) que «existen cuatro tipos principales de estas «tecnologías», y 
que cada una de ellas representa una matriz de la razón práctica: 1) tecnologías de producción, que nos per-
miten producir, transformar o manipular cosas; 2) tecnologías de ios sistemas de signos, que nos permiten uti-
lizar signos, sentidos, símbolos o significaciones; 3) tecnologías de poder, que determinan ia conducta de los 
individuos, los someten a ciertos tipos de fines o de dominación, y consisten en una objetivación del sujeto; 
4) tecnologías del yo, que permiten a los individuos efectuar, por cuenta propia o con ayuda de los otros, 
cierto número de operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, conducta o cualquier forma de ser, 
obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sa-
biduría o inmortalidad». 
263 
dad para descubrir y demostrar contenidos de un valor universal, necesariamente 
verdaderos y estables; lo que no dejaba de comportar un componente divino^". 
El mismo encontró que, considerándose un ignorante sin oficio ni beneficio, 
había desarrollado ima capacidad lógica y dialéaica tal, que le permitía compren-
der y desarrollar el proceso inductivo por el cual podía elevar su intelecto —i^ouc-
desde la investigación de los rasgos que comprendían el uso de un determinado tér-
mino moral —utilizado hasta el momento como una convencional etiqueta—, y lle-
gar a construir una noción intelectual de generalidad máxima y consistencia analí-
tica, mediante la unión de los rasgos comunes, compartidos por los diferentes y 
convencionales usos de la lengua en los variados contextos de su aplicación. Con 
ayuda de esta herramienta lógica y la convicción de un método que conduce a la 
verdad, Sócrates comprendió su talento como la señal de ima misión divina: 
«Sería indigno por mi parte, atenienses, [...] que abandonase aliora por 
miedo a la muerte o a cualquier otra cosa, la misión que el dios me ha encargado, 
prestándole yo fe y asentimiento, de vivir filosofando, <i)iXoCTo4)OÚVTá jie SeXv 
Cfjy, examinándome y examinando a los demás, Kal é^eráCovTa €\íavrbv Kal 
Toi;<: áXXouc» (Platón. Apología. XVII, 28, e5). 
Pero, ¿cuál es esta verdad y por qué la mayéutica ha de ser considerada como una 
tecnolo^a de subjetivacióní 
Sócrates demuestra que, con el empleo de la dialéctica como el litigio sobre 
la base de unas reglas mínimas de argumentación lógica, se puede demostrar la 
falsedad de la posición contraria para mostrarle, acto seguido, la forma real en la 
que debe funcionar su intelecto y su cuerpo. Así conduce al contrincante a asu-
mir su nueva condición como portador de un alma inmortal, si quiere ser capaz 
de alcanzar una orientación moral asentada sobre un procedimiento racional que 
le hace accesible la verdad sobre el contenido y el valor de la conducta^'. 
Sócrates sabía que, a través de su método de inferencia lógica, podía rechazar 
los conceptos convencionales que etiquetaban los valores tradicionales de la cul-
tura ateniense, abandonando la interpretación relativista y acomodaticia del mo-
mento, para convertirlos en un conocimiento sobre la esencia de los contenidos 
propios de tales cualidades morales o ápeTaí. La demanda de su misión filosó-
fica se expresaba claramente: 
«Porque ¿quién sabe dónde radica la perfección del hombre, ápeTf)C xfic 
áv^pü)TrívT|í:, y del ciudadano? ¿Hay o no hay una persona así?» (Platón. Apología. 
IV, 20 b4). 
El origen de la legitimidad socrática hay que buscarlo, por im lado, en las en-
señanzas de su maestro Anaxágoras sobre el intelecto del cosmos o voüc, que le per-
mitió asiunir que los seres humanos son los tínicos entre los demás seres vivos en 
* Platón. Menón, 81 a 10-82 a 8; 86 a 6-86 c. 
'^ El mejor ejemplo de la mayéutica dentro de un diálogo próximo al retrato real de Sócrates está en 
Mí»íín. Trad. Enrique L. Castellón. Madrid, Istmo, 1994. 
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compartir las cualidades del intelecto divino; también, en la lides retóricas entre 
las escuelas sofísticas que transitaban por la Atenas del siglo V, así como, por otro 
lado, en esa certeza misteriosa de la presencia en su interior de un 8aíp.cov con el 
que mantendría un callado diálogo y que vendría a expresar, simbólicamente, el 
trascendente origen de su conciencia humana: 
«Hay en mí algo divino y demoníaco, un ser del que Melero habla también 
en mi acusación con tono de burla. Ese ser me acompaña desde niño, se revela 
como una voz y, cuando se expresa, es siempre para disuadirme de alguna cosa y 
nunca para incitarme a hacer algo» (Platón. Apología. XIX, 31 c9-d5). 
Con este bagaje en su haber, Sócrates se lanza al diálogo convencido de que 
su siguiente paso es demostrar al oponente que lo que consideraba saber, no era 
más que mera opinión convencional - S ó ^ a - y de que, creyendo saber, era inca-
paz de reconocer el verdadero conocimiento. 
«- Y si alguno de vosotros me contradice y me asegura que sí se preocupa de 
tales cosas, no le dejaré inmediatamente, sino que le interrogaré, le examinaré y le 
haré ver que no dice la verdad.» (Platón. Apología. XVII, 29 d7.) 
Pero lo más importante de este proceso es que, a Izfase de la ironía, le sigue 
una demostración por reducción al absurdo de la posición contraria, que demues-
tra la contradicción lógica en la que caen las tesis defendidas por su contrario. 
Como le ocurre a Menón: 
«[...] pues, en verdad, yo estoy entumecido de alma y boca y no encuentro 
qué contestarte. Aunque diez mil veces he realizado toda clase de discursos sobre 
la virtud y delante de mucha gente, y además bien —como al menos a mí me pare-
cía—, ahora no puedo en absoluto decir qué es. Y me pareces decidir perfecta-
mente bien, no zarpando de aquí, ni viajando al extranjero, porque si como ex-
tranjero en otra ciudad hicieras estas cosas, pronto serías llevado preso como 
brujo» (Platón. Menón. 80 a6-b). 
Ese es el momento esperado en el que se inicia el proceso por el cual se trata 
de configurar la conciencia que tiene de su ^vy^ o fase mayéutica, y las demandas 
ascéticas que le impondrá la guiada recuperación que Sócrates dirige para ayu-
darle a hallar la verdad: 
«[...] es cierto que yo ahora no sé lo que es la virtud, pero quizá tú lo sabías an-
tes de juntarte conmigo; mas en este momento te pareces a uno que no lo sabe. Sin 
embargo, quiero investigar contigo y buscar qué es la virtud siempre [...], pues el 
buscar y el aprender son enteramente reminiscencia [...], confiando en que éste sea 
verdadero, yo quiero buscar contigo qué es la virtud» (Platón. Menón. 80 dl-81 el). 
Dicha mayéutica, en tanto que tecnología de subjetivación, siguiendo siem-
pre la misma pauta intelectual y las mismas reglas de análisis lógico, muestra a su 
oponente y a los que les rodean y escuchan, el precio que han de pagar por el as-
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cetismo racional. A qué aspectos de la representación de su vida mental y corpo-
ral deberán renunciar para abrazar la nueva verdad y qué aspectos de su yuc» de-
berán favorecer y cuáles dominar. Lo que Sócrates ofrece es una conversión espiri-
tual a una vida filosófica. 
«Pues voy, en efecto, por todas partes sin otra finalidad que convenceros a jó-
venes y viejos de que no os ocupéis tanto del cuerpo -jifÍTe CTíojiárcav éTrifieXela-
6ai—, ni de acumular riquezas, pues lo primero es el cuidado y perfeccionamiento 
del alma -CT(t)óSpa (Le xfic ^v\V(:-.>> (Platón. Apología. XVII, 30 a 9-b2.) 
Por lo cual, los amantes del saber que se encuentran ante la labor Socrática se 
topan con una verdadera aportación metodológica en la reforma de la subjetivi-
dad clásica, que se extendió rápidamente gracias a la admiración que despertaba 
ese ejemplo de vida filosófica. 
«Es de añadir que a los jóvenes que disponen de más ocio y que pertenecen a 
las familias más acomodadas, les encanta seguirme para ver cómo examino, e^e-
xafojiéi'üjv, a la gente, y a menudo me imitan y tratan de examinar, f ^e ra fe iv , 
a otros.» (Platón. Apología. X, 23 c4—6.) 
¿Cómo influyó la representación metafórica de la vida interior en la configura-
ción del ser humano como un sujeto? 
«Cierto es que toda acción moral implica una relación con el código al que 
se refiere, pero también implica una determinada relación consigo mismo; ésta 
no es simplemente 'conciencia de sí', sino constitución de sí mismo como 'sujeto 
moral', en la que el individuo circunscribe la parte de sí mismo que constituye el 
objeto de esta práctica moral, define su relación con el precepto que sigue, se fija 
un determinado modo de ser que valdrá como cumplimiento moral de sí mismo, 
y, para ello, actúa sobre sí mismo, busca conocerse, se controla, se prueba, se per-
fecciona, se transforma.» (Foucault, M. Arqueología del saber. Madrid, 1987: 29.) 
La interioridad es la vivencia de nuestra existencia, inserta en la memoria, y 
aquilatada como la singular realidad personal. De hecho, el intelecto puede, cen-
trándose en los contenidos del peculiar flujo de su conciencia, constituir, por su 
mediación, los hitos que han de delimitar la índole temporal de cada experiencia 
y, en un juego de reflejos y reconocimientos, dar paso al complejo mundo del sen-
tido del sujeto como intimidad única junto al vestigio de una verdadera naturaleza. 
Sin embargo, tal acceso no puede hacerse al margen del entramado simbó-
lico y la experiencia de sentido que le han aportado al hombre las formas narrati-
vas de las memorias, autobiografías, confesiones o cartas introspectivas, y que 
permiten, con mayor facilidad que la memoria, establecer la consistencia y uni-
dad necesaria para concebir la identidad de un sujeto a lo largo del tiempo y re-
conocer la índole significativa de las vivencias^^. 
'- K. J. Weinraub. La formación de la individitalidad: autobiografia e historia. Madrid; Megazul-Endi-
mión, 1993. P. Jay. El ser y el texto: la autobiografia del romanticismo a la posrmodemidad. Madrid, Megazul, 
1993. K. ]. Gergen. Realidades y Relaciones. Barcelona, Paidós, 1996. M. Freeman. Rewriting the Self. History, 
Memory, and Narrative. Londres, Routledge, 1995. 
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Si aceptásemos la naturaleza humana como esencial interioridad, aceptaría-
mos que la existencia mundana comportaría algún tipo de estigma que incapaci-
taría para su plenitud, en cuyo caso ello nos conduciría a atender a nuestra reali-
dad interior hasta su origen esencial. Por lo tanto, la frustración causada por las 
limitaciones naturales nos obligaría a tomar conciencia de que toda intentio, cuya 
raíz se encuentra en el alma vivenciada como interioridad, busca su origen para 
poder alcanzar la capacidad de plenitud, tal origen transciende la realidad física y 
nuestra inserción en lo mundano. Del rechazo del mundo sensible a la concien-
cia interior y, de ella, a su creador, tal es, en esquema, el proceso platónico, agus-
tino y cartesiano. Con ellos, se establece la desgarradura entre la corporalidad in-
cardinada en lo mundano y la interioridad de vivencias intelectivas; entre los 
fenómenos y las valoraciones. 
¿La configuración del ser humano como interioridad hiw al sujeto, por vez pri-
mera, responsable de su conducta, es decir, agente espiritual y, como consecuencia de 
ello, responsable también de su destino^ El ser humano, ¿respondía, bajo la concepción 
religiosa, únicamente como sujeto moral en la trayectoria biográfica de su propia re-
dención?^^. 
Nietzsche planteó estas dos cuestiones en su crítica al intelectualismo moral 
socrático como aquel en el que su iwímí»r-entendido como impiJso, instinto o 
inconsciente— es representado como daimorr, metáfora que encarna a la conciencia 
moral de una vitalidad ^n franca decadencia, tribunal ante el cual debería respon-
der la conducta personal de una sociedad a dos pasos del exceso^'*. Para Nietzsche, 
la vitalidad que se afirma también como voluntad de representación es la inocen-
cia, una vez asumida la carga de finitud de nuestra existencia y del esfuerzo de 
transformación de los valores —asumida como cualidades de los controles ins-
tintivos—. Frente a la inocencia, la impotencia, la incapacidad y la huida de una 
experiencia ascética; la del individuo incapaz y pecador, un ser que sólo le queda 
retirarse a la meditación, a la contemplación de la gracia y al estudio de ese su 
profijndo misterio, a fin de poder espiar su existencia. Contra, ellos Nietzsche 
propone el camino metafórico de Zaratustra^^. 
Es evidente que, ante la importancia que adquiere la singularidad de cada vida 
en la búsqueda de su destino, la subjetividad ocupe un lugar primordial, pero la cues-
tión es si hemos de estigmatizar aquello que en rededor «está en proceso», para la exal-
tación de un ideal de plenitud y quietud que desvirtúa la existencia, haciéndola vica-
ria de la religión, tanto como de la ontología. 
A Montaigne no se le ocurriría que la experiencia interna constituyese una 
actividad de cuyo contenido hubiese de constituirse la prueba necesaria y sufi-
'>'> M. Weber. «Negaciones religiosas del mundo y sus orientaciones», en Ensayos de Sociología contempo-
ránea. Barcelona, Edic. Mnez Roca, 1972: 327. 
5-» E Nietzsche. El nacimiento de la tragedia. Míáná, Mlami, 1981: 117 s.; Crepúscub de los ¡dobs. «El 
problema de Sócrates», Madrid, Alianza, 1982: 37-43. 
'í E Nietzsche. Asi habló Zaratustra. «de las tres transformaciones». Madrid, Alianza, 1981: 49-51; «Del 
camino del creador», Ibíd.: 101-104. 
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ciente para la demostración de la existencia de una identidad sustantiva, previa a 
toda experiencia y subjectum sobre el que erigir el criterio de los criterios: la ver-
dad. En los Ensayos de Montaigne, la identidad que emerge no constituye ser sus-
tantivo alguno, sino un conjunto de actividades intelectuales, reflejo de los ava-
tares de la existencia y que se manifiestan con idéntica fluidez con la que discurre 
la propia facultad del juicio que viene a concurrir ú albur de las cuestiones que se 
le plantean por azar, encargo o curiosidad. La identificación entre el discurso del 
libro y la personalidad, que se trasluce de la escritura, no es, ni tan siquiera, total. 
De hecho, los ensayos nos ponen ante la cuestión candente de la que la disconti-
nuidad ác la conciencia, cuya actividad se acalla en límpidos instantes de con-
templación o en el oscuro refiígio del dormido, para volver a plasmarse, acto se-
guido, en su peculiar representación, con independencia sobre la índole de sus 
contenidos. 
Mientras que la única generalización que se permite Montaigne es extender 
esta misma facultad —de la que hace a todos potenciales portadores— y que parece 
siempre demandar un sujeto, pero que, como se insinúa en el pensamiento de 
Locke, perpetúa su identidad sólo en la medida en la que cada ensayo la actua-
liza. Descartes despliega la intelección en la desgarradura misma introducida por 
la filosofía griega y cristiana, entre el mundo de las apariencias y el de las esencias, 
pero cuya novedad inaugura un nuevo marco a los criterios y vías del conocer: la 
subjetividad crítica. En ella, la intuición intelectiva de la sustancia pensante se 
configura como una idea exclusiva y excluyente, diferenciable y específica, frente 
a la cual las realidades sensibles son datos engañosos y ficciones. 
«Consideraré ahora con mayor circunspección si no podré hallar con certeza 
que soy una cosa que piensa; pero ¿no sé también lo que se requiere para estar 
cierto de algo? En ese mi primer conocimiento, no hay nada más que una percep-
ción clara y distinta de lo que conozco, la cual no bastaría a asegurarme de su ver-
dad si fiíese posible que una cosa concebida tan clara y distintamente resultase 
falsa. Y por ello me parece poder establecer desde ahora, como regla general, que 
son verdaderas todas las cosas que concebimos muy clara y distintamente» (R. 
Descartes. Meditaciones Metafísicas, Tercera Meditación)^^. 
Para comprender el giro antropológico que supuso la problematización del sujeto, 
deforma que fuese él, de nuevo, el centro nodular de las cuestiones filosóficas trascen-
dentales, ¿quépuedo conocer?, ¿qué debo hacer?, ¿qué me cabe esperar? Sin embargo, 
mi posición pregunta por el conocimiento de las condiciones que posibilitaron y de-
mandaron esta reciente función de la subjetividad. Por lo tanto, me pregunto, más 
bien, ¿qué instancias sociales, actividades económicas, conflictos políticos, no podrían 
haberse constituido sin el concurso de esta determinada configuración de la subjetivi-
dad que denominamos «Yo», «Ich», «Self>>, «Je», «lo», «Ego», y que concebimos como 
el sustrato de una identidad individual dotada de estabilidad, permanencia y facul-
* R. Descartes. Meditaciones Metafísicas, Edic. Vidal Peña, Alfaguara, Madrid, 1977. A lo largo de toda 
esta meditación se trata de desatar el nudo gordiano del solipsismo, con la consabida cooperación de una ra-
zonable creencia en un Dios creador, bueno y garante. 
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tatia por el organismo en el que tiene sede para el conocimiento, la comunicación, la 
deliberación y la acción? 
«Lo que hace humano a un hombre es ser Ubre de la dependencia de las vo-
luntades de los demás»; segundo, «la libertad de la dependencia de los demás sig-
nifica libertad de cualquier relación con los demás salvo aquellas relaciones en las 
que el individuo entre voluntariamente por su propio interés; y tercero, «el indivi-
duo es esencialmente el propietario de su propia persona y de sus capacidades, por 
las cuales nada debe a la sociedad» (C. B. MacPherson. La teoría política delindi-
vidttalismo posesivó)^^. 
Como apunta Javier López de Goicoechea, en su magnifico trabajo «La Ética 
y el mercado de valores», comentando a MacPherson, la legitimación política del 
sistema liberal no sería otra cosa que el producto histórico del desarrollo de las so-
ciedades mercantiles, tal como la/>ó/¿f griega habría sido el producto histórico de la 
ruptura del genos familiar para establecerse dentro de la seguridad de las murallas, 
maximizando los servicios de la sociedad de su tiempo. La cuestión planteada es-
triba en que, en la sociedad de mercado, la utilidad del bien ha sido sustituida por 
la utilidad del interés individual, lo que implica el problema de cómo racionalizar y 
jerarquizar las decisiones estrictamente individuales en un marco netamente mer-
cantil y de maximización económica. En definitiva, hacer buena la máxima de la 
fábula de las abejas de Mandeville: «Vicios privados, beneficios públicos»^*. 
A finales de 1929, K. Mannheim ofrece en Bad Elster una conferencia a los 
participantes en un programa de enseñanza de la ciencia política, patrocinado 
por la «Asociación Alemana para la Educación Política». Allí analiza los factores 
sociales que influyen en la formación de la personalidad, juzgando insuficiente el 
tratamiento presociológico que sólo tenía en cuenta el contacto interpersonal, las 
habilidades o los valores culturales tradicionales. Es preciso, afirma, estudiar las 
fuerzas particulares que intervienen en la educación de un individuo en concreto. Su 
descubrimiento permitiría preparar individuos, más que adaptados al medio, 
agentes del proceso de desarrollo social. El sistema económico «forma parte esen-
cial de la vida social e interviene como poderosa fuerza formativa en el entorno 
de un hombre, actuando a través del mecanismo psíquico de la ambición o lucha 
por el éxito»35. La lucha, cada vez más extendida, por el reconocimiento social 
del éxito incide tanto en la estructura social, como en la propia personalidad. En 
la estructura social, como un importante agente socializador, que conduce a la 
extensión del interés económico, a la separación entre la actividad económica, la 
axiología y la despersonalización de los balances comerciales; en la estructura de 
la personalidad humana, a través de la experiencia de uno mismo y de los demás, 
de los procesos mentales implicados y en las experiencias emocionales recibidas. 
" C. B. MacPherson. Op. Cit, Trad. de J. R. Capella, Fontanella, Barcelona 1979, p. 225- Existe una 
nueva traducción: La teoría política delindividualismo posesivo. De Hobbes a Locke. Madrid, Trotta, 2005.— La 
democracia liberal y su época. Alianza Editorial, Madrid, 1988. 
^^ J. López de Goicoechea Zabala. «Ética y Mercado de valores», comentario crítico a su trabajo «Mer-
cado de valotes y democracia», en Finanzas y Sociedad (A. Rubio, Coord.), Paraninfo, Madrid, 2002. 
^^ «On Nature of Economic Ambition and Its Significance for the Social Education of Man», en Essays 
on the Sociology of Knowledge, Nueva York, OUP, 1952 (en adelante, ESK), pp. 230-275. 
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hacen de las demandas de la actividad económica, de la negociación y su compo-
nente contractual o de la organización de la producción y de ocio, una disposi-
ción básica para la construcción de la personalidad de un individuo, convencido 
de que «el sistema económico forma a los hombres»^''. 
El Mito del mercado que se regula a sí mismo por imperio de las leyes de la 
oferta y de la demanda es una de los objetivos del libro de K. Polanyi. Para que 
este supuesto sistema homeostático funcionase, incide el autor, todos los factores 
implicados en la producción deberían formar parte exclusiva del mercado. Por lo 
tanto todos los medios anteriormente a disposición de las comunidades como re-
cursos propios: la fuerza del trabajo o el valor de los bienes, han de ser considera-
dos mercancías para aplicarles las leyes de la oferta y la demanda. Esta subordina-
ción del trabajo, que es la subordinación de la actividad de los hombres, esencia de 
la sociedad, lleva a la subordinación de la sociedad a la economía de mercado. 
Por lo tanto, para que las supuestas ventajas del capitalismo se materialicen, 
según Polanyi, para que se realice esa distribución «por el mercado» se necesita 
que el trabajo, la tierra y el dinero sean tratados como mercancías, lo que implica, 
a su vez, que las motivaciones que llevan a los hombres a producir o consumir de-
ben ser modificadas para ser funcionales en una sociedad con mercado autorre-
gulado. Lo que tiene como resultado un coste o efecto colateral, ya que, siendo 
esencial intervenir y concurrir en la ecuación producción-consumo-producción 
para que funcione el mecanismo del mercado, quien no se avenga a esta situación 
está fuera no sólo del mercado, sino de la sociedad'^''. Como el drogodependiente. 
En 1995 emprendimos el estudio de las técnicas terapéuticas que trataban la 
adicción y abordamos la investigación desde el presupuesto de que la rehabilitación 
podría entrañar procesos en los que se consideraban a los sujetos en su origen, 
constitución y conducta. En el primer supuesto, podríamos comprobar si las tera-
pias aplicadas podían servirnos como vehículos de una aproximación reductiva al 
proceso de socialización -ya que, apriori, se trataría de una reinserción social-; en el 
segundo, podríamos comprobar cómo era conceptualizado y objetivado el pa-
ciente; en conjunto, tal vez pudiéramos aprender de varios aspectos de las condi-
ciones en las que puede disponerse un conjunto de técnicas y discursos para en-
frentarse a la interesante cuestión de una conducta que no asume, sino que 
instrumentaliza los valores sociales y sus fundamentos mercantiles de esfuerzo, mé-
rito y gratificación, hasta el punto de no asumir el diferir el disfmte, socialmente 
compensatorio, sino que se entrega al placer de modo autodestructivo^^. 
«^ Ibíd-, 255. 
" K. Polanyi. La gran transformación: los orígenes económicos y políticos de nuestro tiempo. Madrid, Edic. 
La Piqueta, 1989. 
*- Eric J. Nesder y Robert C. Malenka. «El Cerebro Adicto». Investigación y Ciencia, 332, mayo 2004. 
Eric ] . Nesder, Steven É. Hyman y Robert C. Malenka. «Neural Mechanisms of Addiction: The Role of Re-
ward-Related Learning and Memory». Annual Review of Neuroscience. 2006 Jul 2 1 ; 29: 565-598. «Addicdon 
is a State of compulsive drug use; despite treatment and other attempts to control drug taking, addiction 
tends to persist. Clinical and iaboratory observations have converged on the hypothesis that addiction repre-
sents the pathological usurpation of neural processes that normally serve reward-related learning. The majot 
substrates of persistent compulsive drug use are hypothesized to be molecular and cellular mechanisms that 
underlie long-term associative memories in severa! forebrain circuits (involving the ventral and dorsal stria-
tum and prefrontal cortex) that teceive input from midbrain dopamine neurons. Here we review progress in 
identifying candidate mechanisms of addiction». Véase Molecular Basis of Neuropharmacology: a Foundation 
for Clinical Neuroscience. Papetback, 2001. 
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Con esta conjeturas en mente, creamos una estrategia de estudio para el se-
guimiento de cómo emergían estas cuestiones a lo largo del prolongado proceso 
de desintoxicación y rehabilitación del drogodependiente en cooperación con 
una prestigiosa institución. En la consecución de dicho trabajo, nos embarcamos 
en el análisis de la estructura de la institución, de su constitución y evolución, de 
la formación de los terapeutas y su extracción; de la estructuración global de las 
prácticas terapéuticas, así como de los modelos y protocolos concretos del día a 
día, a través de un trabajo de investigación de campo y de análisis del discurso 
que duró más de cuatro años. Entonces pudimos comprobar la forma en que se 
representaba al adicto, se le conceptualizaba y objetivaba en relación con las prác-
ticas, los valores y rasgos que la institución compartía, no siempre de forma ex-
plícita, sobre el modelo de subjetividad humana. 
Dicho modelo se veía reforzado por su asociación con otras experiencias te-
rapéuticas y por un sistema vicario de creencias religiosas y filosóficas, que, a ve-
ces, entraban en colisión con modelos de intervención clínica, pero que se veían, 
una y otra vez, apartadas por un determinado enfoque de intervención psico-so-
cial que constituía y aglutinaba su tradición, pues gran parte de los agentes socia-
les y terapeutas habían sido antiguos pacientes. 
Comprobamos que, cuando se aplicaba la terapia —que llegaba a durar a me-
nudo más de un año—, se trataba de controlar y estructurar la correspondencia 
entre la representación de una precisa forma de víncidos sociales —la familia, el 
barrio, el grupo de iguales— con un conjunto de valores —espiritualidad, sentido 
de la responsabilidad, racionalidad— y ciertos hábitos de higiene emocional y 
hábitos de salud. El hecho de que todo ello se desplegase en un proceso trifásico 
de recepción, ruptura-exclusión y su asimilación, dentro del cual se ejercitaban 
con rigor y exactitud los principios y normas del auto-análisis, de la dinámica 
grupal y de la subjetividad, nos llevaban a comprobar que las demandas del 
ordenamiento de las técnicas terapéuticas de la institución estaban estructuradas 
sobre una clara analogía con el dispositivo social. 
El loable objetivo terapéutico era y es ayudar a reconstruir un sujeto racio-
nal, responsable y personalmente viable que pudiese responder a las demandas de 
nuestra sociedad, a fin de no reproducir las conductas antisociales que les llevaron 
a la enfermedad, la marginacióny la autodestrucción^^. 
Este estudio, por el que debe agradecerse el trabajo invertido por los pro-
fesores implicados, por la abierta colaboración de la institución, así como por 
la ayuda de los becarios y estudiantes de postgrado, sirvió para mostrar la 
forma en que una antropología crítica de nosotros mismos podría abordar el 
estudio del modo en que, históricamente, los dispositivos sociales*'^ contribuyen 
a configurar en cada contexto específico el aprioriác la configuración de nues-
^^ Este proyecto pudo realizarse gracias a ia financiación dei Ministerio de Educación j Ciencia y la co-
laboración del Proyecto Hombre entre 1996-1999. 
**«[...] un conjunto decididamente heterogéneo, que comprende discursos, instituciones, instalaciones 
arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados científicos, proposicio-
nes filosóficas, morales, filantrópicas, en resumen: los elementos del dispositivo pertenecen tanto a lo dicho 
como a lo no dicho. El dispositivo es la red que puede establecerse entre estos elementos»: Foucault, M. Saber 
y verdad, Madrid, La Piqueta, 1991, pág. 128. Ver «El dispositivo: entre uso y concepto», en Hermes, n° 25, 
CNRS Edit., enero, 2000. 
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tra subjetividad, a fin de poder hacernos concurrir satisfactoriamente a nuestro 
sistema social'*'. 
Al parecer, la configuración de la subjetividad tiene tres aspectos constituti-
vos fiíndamentales. En primer lugar, dispone de un conjunto de discursos o sa-
beres que son esgrimidos como medios para su legitimación. Estos hacen re-
ferencia a la condición, destino y naturaleza humana. Junto a los discursos, 
emerge un conjunto de prácticas pautadas o regladas que tienen como finalidad 
concitar una experiencia en la que se privilegia una determinada conformación 
de la actividad mental o corporal. En tercer lugar, y imbricado en lo anterior, late 
la perenne promisión de un estado único, deseado, requerido, que sirva de con-
suelo, compensación u olvido de la cotidiana existencia. 
Dentro de las variadas formas en que los discursos y las prácticas se legiti-
man, nos encontramos con la importancia creciente de las motivaciones, tales 
como la aspiración a la felicidad, a la salud o al reconocimiento, etc. 
Lo que me lleva a plantearme la cuestión de si la configuración del sujeto 
puede estar o no vinculada, no sólo al control sobre los discursos de la verdad, así 
como a la representación de un valor, sentido y significado que se confiere a la 
existencia, sino también al control sobre los medios que sustentan nuestra iden-
tidad social. 
Los seres humanos nos vemos obligados a atribuir coherencia y valor a la 
mayoría de nuestras experiencias; en especial, cuando nos encontramos en la te-
situra de tener que observar e interpretar una situación y/o tener que orientar 
nuestra conducta entre varias alternativas; tomando, sea o no de forma delibe-
rada, una elección acerca de alguna de ellas. 
Usualmente, este proceso puede estar enmarcado y favorecido por una «co-
munidad de sentido», en la que nuestras experiencias y vivencias guardan rela-
ción con un proyecto socialmente compartido de una vida significativa. A través 
de la interacción social, la difusión de determinados referentes en el interior de 
las instituciones sociales, de un determinado lenguaje —por poner algunos ejem-
plos—, se despliegan y diseminan las experiencias fiíertemente valoradas y reforza-
das en forma de experiencias de sentido'*^. 
Las vanguardias de las 50-60 nos inculcaron que si nos resistimos a sometemos a 
la noción de una naturaleza humana o a los procedimientos discursivos que configu-
ran mi corwienciay las instituciones de poder que configuran mi subjetividad, llega-
ríamos a ser más libres. 
5^ Ver M. Foucault. Vigilar y castigar. Madrid, Siglo XXI, 1976. «[.. -i lo que se quiere es [...] definir es-
tos objetos refiriéndolos al conjunto de reglas que permiten formarlos como objetos de un discurso, no al aná-
lisis lingüístico de la significación, relaciones que caracterizan una práctica discursiva, no tratar los discursos 
como conjimtos de signos (de elementos significantes que remiten a representaciones o contenidos) sino 
como prácticas que forman sistemáticamente los objetos de que hablan»: M. Foucault. La arqueolotia del sa-
ber. Madrid. Siglo XXI: 78-81. 
•^  Por «senudo» puede entenderse la forma fiíertemente reforzada por el grupo social, eficaz y sólido del 
valor, significado y consistencia de la experiencia cotidiana. Por ello, este término representa una analogía con 
el movimiento, pues los valores y los refuerzos -sociales o personales- indican un cauce y orientación a la con-
ducta. Pero la experiencia de sentido suele ser depositaría, también, de una coherencia de campo, no visual, 
sino inteligente en su más amplio significado, ya que se asienta sobre la percepción global de, la correspon-
dencia con el entorno. 
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Esto sería como admitir que la disposición de los sistemas sociales han de-
jado de actuar como instancias que ejercen la concitación precisa para generar 
nuevos valores y demandas, nuevas expectativas que impliquen una renovada 
configuración de lo humano. 
El fin de la metáfora de la ^naturaleza humanan en la postmodernidad tal vez 
fiiese la penúltima barrera que la disposición actual de los saberes y los sistemas 
económico-políticos tenían que romper para liberar su acción de toda traba mo-
ral. El efecto rector de las ideologías humanistas podría haber significado -como 
así lo han mostrado las actitudes y valores contraculturales de la década de los se-
senta— una actitud refractaria y renuente frente a la extensión del mercado auto-
rregulado, pero al configurarse, bajo los discursos psicoanalíticos, maoístas, liber-
tarios, estalinistas o existencialistas, se movían dentro de marcos epistémicos 
idealistas o mecanicistas que no podían afrontar, sino como transmutación de to-
dos los valores, una nueva cultura y una nueva sociedad. El pensamiento estructu-
ralista en Historia y Sociología resultaba el más interesante, pues comprendía que 
no todo fenómeno social puede interpretarse o reducirse a los componentes de la 
subjetividad, por lo era necesario crear nuevas herramientas intelectuales y pers-
pectivas epistemológicas para poder abordar la dinámica social. Pero ni E Guat-
tari, ni G. Deleuze, ni R. Barthes, ni M. Foucault^^ supieron romper con la 
tradición del elitismo francés, ni de su dependencia con la fenomenología her-
menéutica; ni preparar a tiempo una metodología para abordar la subjetividad si-
tuacionaly, cuando en Foucault se comenzaba a forjar un pensamiento estructu-
ral sobre la microfisica del poder y sobre el dispositivo y el pensar del afuera, su 
muerte y su deseo de no permitir publicar sus postumos, dejaron sin difiíndir y 
ampliar el pensamiento crítico no marxista de una revuelta semiológica perma-
nente; pero ya el nuevo marco configurador estuvo dispuesto para generar nuevas 
formas de sujeción. 
La responsabilidad que nos concierne como diagnosticadores de la actuali-
dad es la de no haber asumido que una perspectiva crítica sobre cuitíquiei filosofía 
del hombre tendría que comprenderse y abordarse como instancia que también 
construye su propio discurso y determina su objeto de investigación, bajo la ac-
ción de análogos dispositivos a los que trata de identificar. El pensamiento de 
Marcuse, Foucault, Derrida o Lyotard podría haberse integrado entre los discursos, 
no únicamente contra corriente o intempestivos, sino, también y no menos impor-
tante, como productores de actualidad; es decir, guardando análogas dependencias 
a favor de las demandas del dispositivo que actualmente nos enmarca. Pero esto 
hubiese sido como una forma ritual de suicidio —aunque fuese simbólico- a dis-
posición de unos pocos elegidos. 
Nietzsche no sólo trata de integrar su discurso —su pequeña razón— en la 
Gran Razón que le demanda crear algo por encima de sí mismo, sino que se siente 
en la obligación de comprender a sus antagonistas, tales como los despreciadores 
del cuerpo, los que llevan la ceniza al bosque o los últimos hombres. Por lo tanto, es 
""^  F. Guatari y Gilíes Deleuze. Rizoma. Barcelona, Tusquets. 1977.— Capitalismo y esquizofrenia, trad. 
esf.- Mil Mesetas, Í9SS.- ¿Qué es la filosoflai', 1993. G. Deleuze. Empirismo y subjetividad, Hup} Acevedo, 
Barcelona: Gedisa, 1981 . - Lógica del sentido (1969). Paidós, Barcelona, 1994.- £ / W / Í - ^ Í (1988) Barcelona, 
Paidós, 1989. Roland Barthes. Mitológicas. Madrid, S. XXI. 2 0 0 3 . - 5 / Z Madrid, S. XXI, 2002. M. Foucault. 
Microfisica del poder. Edic. la Piqueta, 1992.- Discurso, poder y subjetividad. Ediciones El cielo por asalto. 
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de sentido común que la crítica filosófica sea aplicable al propio discurso ya que 
este no deja de estar, al igual que otras prácticas discursivas, inmerso en un dis-
positivo histórico^^. 
Desde esta perspectiva, ¿cómo evaluamos los movimientos vanguardistas, 
contraculturales o juveniles? «.Todo lo que no nos destruye, nos hace más fuertes», 
afirmaba Nietszche. ¿Lo mismo puede decirse del sistema de mercado? Una ge-
neración rompió con la anterior a la que acusó de reaccionaria. La mayoría de esa 
generación y la siguiente, tras la llamada década del desencanto, se convirtió al 
consumismo. La muerte de Dios lleva aparejada la del hombre. La muerte del hom-
bre la del individualismo, con lo que nos hallamos de lleno en las condiciones de des-
pliegue del nihilismo. Pero, a pesar de que la sociología crítica y el estructuralismo 
disponían de herramientas para advertir de los límites del individualismo y de la 
inadecuación del análisis mecanicista que subyacía a los intentos de transforma-
ción de la realidad social, concibieron —desde mi punto de vista con cierta inge-
nuidad— que la desaparición de la sustantividad humana, supondría una libera-
ción de las fuerzas creativas, y que, cada cual desde su singularidad, se pondría a 
reconstruir una sociedad de seres emancipados'*?'. 
Sin embargo, estas experiencias teóricas no llegaron a considerar la vulne-
rabilidad en la que dejaban a las nuevas generaciones, cuya liberación supuso, 
en realidad, una más accesible disponibilidad a los procedimientos de transfor-
mación de ciudadanos en consumidores. Ahora los liberales defensores del 
«sólo mercado» quieren «acabar con los restos del 68», justamente cuando, 
junto a otros factores, fue la condición de su posibilidad. ¿O acaso hemos de 
olvidar que todo empezó por el rechazo del rectorado al libre acceso de las per-
sonas de ambos sexos a las residencias de estudiantes? Todo empezó por un 
enfrentamiento académico-institucional por la libertad sexual o libre acceso al 
placer. 
¿Es aventurado comprender el proceso de esta conversión del pensamiento progre-
sista en débil y posterior liberalismo mercantil? ¿Deberíamos considerar los sutiles des-
lices semánticos de la «libertad», de la «naturaleza» o de la «igualdad»? ¿Se trata, de 
nuevo, de una cuestión acerca de la verdad o del poder? 
El imperio de las vanguardias intelectuales implicaba que las condiciones para 
la emancipación no eran reales. La capacidad de libertad, como autonomía auto-
configuradora de la humanidad, no estaba al alcance de una sociedad alienada, 
masificada y menesterosa. Había que hacer la revolución por el bien del pueblo y 
la humanidad, aunque no estuviesen concienciadas y la estrategia política fuera 
una visión paradójica, construida sobre una teoría idealista y una práctica meca-
nicista. El bello ideal de la ilustración y la emancipación se hizo poco menos que 
•" R Nietzsche. Asi habló Zaratustra. Madrid, Alianza. 1981: 60-62. Volker Gerhardt. «La gran razón 
del cuerpo. Un ensayo sobre el Zararustra de Nietzsche», en Enharonar 35, Humboldt-Univesitat, Berlin, 
2002. 
"" Roland Aronson. Camus, Same. Púb. Universitat de Valencia, Valencia 2002. M. Foucault. «Michel 
Foucault, una entrevista: sexo, poder y política de la identidad» y «La ética del cuidado de sí como práctica de 
la libertad». Edic. Ángel Gabilondo, Obras Esenciales: Estética, ética y hermenéutica, Barcelona, Paidós, 1999: 
393-431. 
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irrealizable ante las guerras y los planes norteamericanos de nuevos estímulos a la 
instauración del mercado frente al socialismo rf¿z/estalinista. 
Hoy en día suena como un sinsentido hablar de autorrealización, de voca-
ción o de autoconocimiento. Ahora la vida no es un proyecto que se sostenga so-
bre la estable base de la capacidad, del talento y el esfuerzo, sino mediante la 
compulsiva redefinición de nuestras opciones, dependientes de las ofertas del 
mercado. Sufrimos la mimética y cambiante adopción de estilos de vida conforme 
a los dictados de las modas y la renovación efímera y perpetua de valores que apa-
recen vinculados a la generalización de deseos en forma de necesidades subjetivas. 
Atrás quedaron valores sociales ya caducos como el «bien común», la «plenitud» 
o la «belleza» como medios para la consecución de un ideal superior: la plenitud 
humana. 
¿ Tiene este proceso alguna posibilidad de ser investigado genealógicamente? ¿Qué 
datos han de tomarse en consideración para un análisis de la sociedad de consumo en 
su conformación como dispositivo configurador? 
Fue, justamente, a finales del siglo XDí, aquel que saludaba al mundo mo-
derno, quien fiíe testigo de los primeros experimentos en las consecuencias ulte-
riores de las revoluciones industriales, sociales e intelectuales que ya se iniciaron 
en Inglaterra en el siglo XVIII y en Francia desde principios del siglo XIX, tal como 
C. Schorske retrata en su magnífica obra Viena Fin-de-Siécle^^. En ella, el autor 
llama nuestra atención sobre la súbita transformación de la sociedad austríaca 
bajo los efectos de la revolución industrial y financiera, en comparación con lo 
ocurrido en países como Inglaterra o Francia. Los violentos cambios en la inter-
pretación social de los sentimientos, de los deseos, de los valores o de la creciente 
influencia de la propaganda aplicada a la generación de estímulos sociales, con-
mocionaba la sensibilidad de los intelectuales de la época como K. Krauss, H. 
von Hofmannsthal, R. Musil, E. Caneti o S. Zweig^'. 
No me resulta extraño que fuese en Viena, donde K. Menger -1840-1921— 
inicia el cambio trascendental del estudio económico del valor de la mercancía 
para ubicarlo dentro del juego de la oferta y la demanda, con el cambio de la uti-
lidad al valor subjetivo de la necesidad y al componente del deseo de satisfacción 
como motor económico. Menger, al contrario de los escolásticos medievales, sos-
tiene que el valor reside, no en alguna cualidad inherente al objeto, sino en la ex-
periencia subjetiva de la necesidad y la satisfacción. Debido a que son los seres 
humanos los que asignan valor a los bienes, para comprender el proceso de oferta 
y demanda se necesita estudiar las necesidades humanas tal como los sujetos las 
* C. Schorske. Viena Fin-de-Siecle. Barcelona, Gustavo Gilí. 1981. 
5' K. Krauss, iíirr¿ííw. Antología de textos traducida por José Luis Arántegui. Madrid, Visor, 1989. Con-
tra los periodistas y otros contras [»Vio domo et rmináo^, trad. de Jesús Aguirre. Madrid, Taurus, 1981. Los úl-
timos días de k humanidad [tragedia en cinco actos con Prólogo y Epílogo], Barcelona, Tusquets, 1991. Ra-
fael García Alonso, «Karl Kraus y las danzas de la muerte», en Ensayos sobre literatura filosófica. Madrid, Siglo 
XXI, 1995. H. Von Hofmannsthal, Carta de Lord Chandas y otros textos en prosa.'Xti.áiXcxiión A^ hxíónXyias-
rich. Alba, Barcelona, 2001. R. Musil, El hombre sin atributos, Barcelona, Seix Barral, 2004. Las tribulaciones 
del estudiante Torless, Barcelona, Seix Barral, 1993. Diarios, 2 vol. Edic. Debolsillo, Madrid, 2004. E. Canetti. 
La antorcha al oído.Tiíduce. dejuín}. del Solar. Muchnik, Barcelona, 1982. S. Zweig. El mundo de ayer (Me-
morias de un europeo). Edit. Acantilado, 2002. Momentos estelares de la humanidad. Edit. Acantilado, 2003. 
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perciben. Así, comenzó por definir los bienes como commodities o aquello que 
pueden satisfacer reconocibles deseos humanos, y a diseñar tablas estadísticas de 
valores de mercado basados en el aprecio'^. 
Pero ha sido a partir de la década de 1970 cuando toma cuerpo una trans-
formación radical de la economía a nivel mundial, estimidado, sobre todo, por 
las crisis energéticas, el paro, el desequilibrio de la balanza de comercio, el déficit 
público y la deuda de los países en desarrollo. La raíz de dicha transformación ha 
de buscarse en el dato de que la estructura productiva sólo ofrece rendimientos y 
riqueza si se extiende globalmente la sociedad de consumo de modo que los ex-
cedentes de las clases activas y las rentas pasivas se canalicen hacia el consumo de 
objetos manufacturados y de ocio, o a actividades financieras que reviertan sobre 
la innovación en tecnología y la diversificación industrial. Es un círculo de retro-
alimentación con un modelo de equilibrio y desequilibrio que se refleja en los da-
tos de inflación, en la tasa de consumo interna, en el desequilibrio de la balanza 
de pagos y en el precio del dinero. Todas las fluctuaciones de estos indicadores se-
ñalan la prosperidad momentánea de una economía, con sus ciclos altos y bajos. 
Pero no deseo dar la impresión de ofrecer una visión simplificada y unifacto-
rial que poco tendría que ver con la misma noción teórica de dispositivo. Existen 
otros factores y aspectos muy importantes, pero que se refieren a vertientes dife-
renciables de un mismo proceso. Mencionaré algunos: 
• Existen experiencias que nos indican la transmutación de los valores y que 
tienen su trascendencia en relación con la incorporación de nuevos hábitos 
y expectativas. Por ejemplo, la celebración de las exposiciones universales 
se constituyeron como el escaparate para la nueva burguesía, que así tenía 
acceso directo al conocimiento de las novedades de la sociedad industrial y 
de sus componentes culturales. De esta forma se educaba el gusto, la cu-
riosidad, el sentido práctico y el utilitarismo. No tiene nada de extraño que 
estos eventos sigan el curso de la industrialización, comenzando en 1752 
en Londres. 
• Otro aspecto fue la transformación del comercio minorista con la apertura 
y regulación de grandes superficies o Mercados Centrales. Las mercancías 
comienzan a ser controladas en su flujo y distribución, permitiendo, ade-
más, aportar datos para el estudio de los procesos económicos. No son ya 
los mercados de barrio, sino los grandes mercados de abastos. 
• Aparición de las grandes Galerías comerciales. Londres, París o Milán 
abren desde finales del XVIII y principios del XIX galerías especializadas 
en la venta de objetos suntuarios, favoreciendo la publicidad y el consumo 
5^  La discusión por Mengcr del valor y de la naturaleza de ios bienes ocupa aproximadamente la mitad 
del contenido de sus Principios de economía política áe. 1871. Menger desarrolló su argumento más en {unción 
de unas necesidades subjetivamente sentidas, que en función del placer. En 1871, Menger llamaba commodi-
ties, bienes de consumo, a aquellos objetos que presentan la cualidad de poder satisfacer aigima de las necesi-
dades, subjetivamente consideradas. Así pues, en su opinión, una cosa alcanza la cualidad de bien, si en ella 
confluyen las cuatro condiciones siguientes, a saber: a) el reconocimiento de una necesidad humana; b) que la 
cosa tenga cualidades que la capaciten para mantener una relación o conexión causal con la satisfacción de di-
cha necesidad; c) un conocimiento por parre del hombre de esta relación causal; d) tm poder de disposición 
sobre la cosa, de tal modo que pueda ser utilizada, de hecho, para la satisfacción de la mencionada necesidad. 
En definitiva, cuando no confluyen todas y cada una de estas cuatro condiciones ima cosa no alcanza o pierde 
su cualidad de bien (cfr. 1871). William M. Johnston. The Austrian Mind: An ¡ntetUctual and Social History, 
1848-1938. University of California Press, Berkeley 2004: 78 s. 
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de productos de lujo que antes eran restringidos, artesanales o fabricados a 
medida en el ámbito del trato privado. 
• La competencia y la divulgación se extenderá con la aparición del Prét-á-
porter. Con ello nos referimos a la producción seriada de moda fabricada 
con patrones que se repiten en función de la demanda y que alimenta la 
otra moda, la que se lleva en la calle a diario^^. 
• Otros aspectos hacen referencia a las prácticas y hábitos que se promueven, 
haciendo hincapié en los estilos y en los valores a los que se expone al con-
sumidor. 
• Bajo el título «Cultura de lo efímero» se agrupa todo un complejo com-
portamiento social y cultural que engloba nuestra vinculación a aspectos 
como la producción de objetos cuya obsolescencia está programada para 
que sean sustituidos periódicamente por otros. La sobrevaloración de la 
novedad por la novedad, la sobrevaloración de la juventud como modelo 
de disfrute, cambio y renovación permanente o la estacionalidad de lo ac-
tual. 
• El efecto de la moda como criterio —en el sentido del aprecio del hombre o 
la mujer que va a la moda— es el nacimiento de una cultura narcisista, no 
tanto en el sentido de «ser es ser percibido», sino de mostrar ante los demás 
nuestra sujeción al control del gusto público, así como la dependencia que 
generamos en nosotros de su aprobación. En tal sentido, el gusto por la 
moda es el vehículo moral por el que la subjetividad accede a la interioriza-
ción del juicio de los iguales'^. 
• Esta extensión del cultivo del gusto, la elegancia y la moda como valor de 
Cultura tiene otro efecto: el fetichismo de la mercancía en el nacimiento de 
la marca como seña de pertenencia social y éxito. Los elementos construc-
tivos de nuestras señas de identidad salen al exterior para ser exhibidos y 
compartidos. Al igual que O. K. Wagner —1841-1918— utilizó como com-
ponentes de su estilo arquitectónico los elementos constructivos que, hasta 
el momento habían estado recatadamente disimulados tras los estucos, los 
adolescentes actuales compran prendas con las etiquetas y las marcas visi-
bles, o hacen frente al pudor vistiendo ropas holgadas, transparencias o ex-
teriorizando lo que el pudor determinaba como underwear o ropa interior, 
así los elementos tradicionalmente constitutivos de la intimidad se desva-
necen en el nihilismo mercantil de la extensión de la competencia. 
Dos cuestiones surgen: ¿por qué las necesidades subjetivamente juzgadas son un 
cambio de perspectiva para una nueva disposición social^, ¿cómo ha alterado las de-
mandas que confluyen sobre el dispositivo para una reciente configuración de la sub-
jetividad? 
El primer caso me parece obvio, porque éstas son inconmensurablemente 
variadas y renovables. La satisfacción de una necesidad subjetiva no agota la ca-
" María C. Marchetti. Manuale di comunicazione, sociología e cultura della moda. Volumen I:« Moda e 
societá». Meitemi edit. 2004. 
'"' G. Simmel. Cultura Femenina y otros ensayos. Alba Editorial, 1999. 
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pacidad para sentir otra necesidad. Basta con saber presentar a la imaginación los 
estilos de vida como representación de lo que hay que tener para que la renova-
ción del deseo de nuevas necesidades no tenga aparente límite. Por lo tanto, lo 
que sean las cosas es el primer efecto colateral con la transformación de una socie-
dad tradicional y artesana en industrial y de consumo. El segundo fue la noción 
de naturaleza del ser humano como principio rector y limitador de la conducta 
compulsiva o de las pasiones. 
La segunda cuestión es más compleja. El Yo contemporáneo ya no vive en la 
desgarradura entre un Yo auténtico al que puede retirarse y el papel social que 
tiene que representar ante los demás; como denunciaban los intelectuales del si-
glo XV] del teatro del mundo. Ahora vive en la adopción de los signos de identidad 
del un estib de vida social elegido o que trata de emular, incorporando los signos 
distintivos de su pertenencia. Al igual que los adolescentes van dando forma a su 
identidad a través del variopinto mundo de los gustos, incorporando los iconos 
fotográficos que recortan de las revistas y adornan las paredes de su cuarto o su 
carpeta, el sujeto moderno incorpora los signos externos de la identidad social, 
revistiendo su persona con las marcas que le identifican. No se recluye en sí 
mismo, sino que concurre allí donde debe aparecer para ser reconocido y estar 
disponible a la solicitud. 
¿Cómo se aborda el análisis de la subjetividad como configuración en la actuali-
dad? ¿Cómo se construye la experiencia privilegiada de nuestra subjetividad en la so-
ciedad de mercado y consumo? 
La experiencia de la subjetividad parte, como hemos mostrado, de las de-
mandas que el dispositivo social ejerce sobre las instancias que configuran el en-
tramado pragmático y simbólico que favorecen una determinada representación y 
un acceso privilegiado a las experiencias que refiaerzan determinadas aspiraciones. 
El negocio de la información de los intereses y hábitos de consumo alimenta 
los datos de las compañías de imagen y publicidad, y es uno de los más reclama-
dos y fiíndamentales negocios en Internet, pues en marketing el conocimiento de 
los hábitos y tendencias de los consumidores marca la diferencia en una sociedad 
de mercado y consumo generalizada. La información sobre los consumidores y 
sus hábitos de consumo o sus costumbres ofrecen a las compañías de marketing 
la posibilidad de hallar la masa crítica que convierte una conducta arbitraria en 
una tendencia social. A partir de ahí, el azar ha dado paso a un proceso de yuxta-
posición exponencial para generar una conducta unitaria. Sólo existe un paso 
para que una tendencia adquiera el estatus de una señal de identidad reconocible 
y cree moda. 
Así, las campañas de publicidad explotan las tendencias y les dan consisten-
cia, creando el lenguaje apropiado. Diseñan su representación en el imaginario 
simbólico, mezclando valores sólidos con novedades; crean el slogan que facilite 
su fijación y diferenciación; ofrecen y extienden las metáforas que conducen 
desde las representaciones visuales o los símbolos que satisfagan el sentimiento 
hedonista de un estilo elitista de vida a disposición de los exclusivos. 
Las campañas de publicidad captan el deseo de elitismo de las masas, crean-
do la representación artificial, la ficción de lo que desearían ser. De esa forma el 
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consumo es una satisfacción vicaria de la forma de vida a la que se desea pertene-
cer. El enriquecimiento de las nuevas clases profesionales, incluyendo a la nomen-
clatura de los partidos políticos obreros, no conllevó la creación de nuevas teorías 
económicas, hábitos de vida ecológicos o valores de justicia y redistribución de los 
bienes, sino la rápida adopción de los signos externos de las antiguas clases privi-
legiadas por la dictadura. No es de extrañar, pues los empresarios, la industria y la 
banca financian las campañas políticas que los expertos en marketing diseñan, ni 
sorprende que algunos aspectos de la política y de la imagen de sus dirigentes se 
hayan convertido en un producto más para la captación del voto configurado so-
bre las pautas del consumo. 
¿Habría que estudiar las ciencias humanas que analizan la conducta social, 
junto con las teorías del mercado y la producción industrial? ¿No sería conveniente 
ponerlas en relación las prácticas y hábitos de consumo, así como las teorías y prácti-
cas comerciales que se diseñan para influir en tales hábitos? 
Es evidente que el acto mismo del consumo es un fenómeno digno de un 
análisis aparte, aun siendo una práctica, debido a todos los componentes subya-
centes que pueden ser considerados, y las repercusiones que tienen en cuanto 
materialización de una conducta deliberada o compulsiva, pero que, en toda me-
dida, contiene procesos difícilmente ponderables. 
El consumo supone, aparentemente, un acto libre. Por lo tanto, no parece 
en su cumplimiento haber forma de coacción implícita. Únicamente algunos ca-
sos de información subliminal corrieron de agencia en agencia como leyenda ur-
bana. Sin embargo, este simple acto, el elegir qué adquirir, posee algunos aspec-
tos cuya consideración tal vez revista algún interés. 
El primero es la reducción de la noción de libertad a su componente de libre 
alhedrio. En la concepción tradicional de libertad, no sólo existe el acto de elec-
ción sin coerción, también está la propia y autónoma determinación de los crite-
rios o razones y el contexto en el que la deliberación acompaña al deseo a la deci-
sión. Es decir, el consumo también puede comprender un aspecto de gestión de 
la información, de conocimiento del producto o de conveniencia, no sólo de jui-
cio estético o gusto, al configurar el acto de la decisión. 
Tal vez el mercado conserve aún algún componente religioso que procure 
una actitud de confianza y de la consiguiente renuncia a nuestra autonomía, a 
cambio de su amparo y cuidado —no es casual que en el dólar aparezca la leyenda 
«in God we Trust», sabiendo, además que tal confianza suponía el acuerdo por el 
cual Él cuidaría de su criatura-. De hecho, las restricciones a la autonomía son 
más fácilmente asimilables en aquellos que tienen una comprensión cabal de la 
providencia divina o de la armonía preestablecida. 
Por lo tanto, asumimos, con Weber, que algunos sistemas de creencias den-
tro de los cuales no se dé el concurso de una actitud prevenida y crítica frente a la 
idea de una realidad superior que vela por atender a sus necesidades con una va-
riada cantidad de recursos, puede vivir sin sentirse minorada al aceptar que su li-
bertad consista únicamente en el acceso a las opciones que ésta le presenta. Al fin 
y al cabo, dicho irónicamente, el Mercado proveerá. La alternativa les resulta mu-
cho más costosa y molesta. 
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Otro aspecto vinculado al anterior está en la noción de coerción del acto li-
bre. Resultaría burdo valorar el empleo de alguna forma de obligación en el acto 
del consumo. Sin embargo, la competencia obliga a que unos productos quieran 
prevalecer sobre otros y es entonces cuando las campañas de marketing entran a 
ejercer sus habilidades disuasorias y estimulantes. 
Muchos y muy imaginativos son los recursos desplegados por las agencias, 
pero, en esencia, se focalizan sobre determinadas capacidades y con precisas es-
trategias. Sobre la atención, sobre el deseo, sobre el gusto, sobre la sensación de 
bienestar y sobre la memoria. El éxito de una campaña depende de que estos as-
pectos de todo potencial consumidor estén orientados hacia la marca y el pro-
ducto con el único fin de fidelizar al cliente y que éste discrimine a la competen-
cia en su favor. En este ámbito del trabajo, todo vale y las instituciones han 
tenido que disponer de organismos reguladores de la competencia porque las 
prácticas pueden llegar a trasponer incluso los códigos penales. 
El hecho residtante es que cuando uno ejerce su libre albedrío el producto 
debe estar ya valorado y motivado en nuestra voluntad —deseo-, memoria 
—marca— e imaginación —identidad de marca—, a fin de que, entre las opciones y 
criterios coadyuvantes —dinero, disponibilidad, acceso u oportunidad— uno elija 
ese producto y no otro. 
El procedimiento que configura en nosotros determinados aspectos como 
consumidores guarda relación con los mecanismos compensatorios de las frustra-
ciones que nos produce el trabajo y la disminución de la calidad de vida en las 
macrourbes contemporáneas. Nuestra cultura nos provee de estos objetos com-
pensatorios para consumirlos como si ftiesen el objeto de satisfacción plena que 
elimina la fioistración, a la que cada vez somos más refractarios a afrontar, lo que 
dispara de nuevo la acción compulsiva compensatoria. Con lo que nos encontra-
mos ante un bucle que se retroalimenta'^. 
Lo mismo ocurre con nuestro cuerpo en tanto que soporte de nuestro as-
pecto. No asumimos la frustración del envejecimiento, puesto que la cultura del 
mercado estimula a la juventud como valor y opción consumista más accesible. 
De modo semejante devaliia la sabiduría que puede representar la experiencia, re-
saltando, por el contrario, su falta de atractivo, la caducidad o la lentitud como 
aspectos no adecuados a los valores del mercado. La gente de edad tiene la ten-
dencia a elegir valores sólidos, tradicionales y a ser conservadores y no renovadores. 
Tal discriminación tiene como efecto colateral el haber promovido un rechazo 
interiorizado del natural deterioro, lo que conduce a promover el deseo de pre-
servación artificial de los signos externos de la juventud. 
El consumo de ciertos productos se convierte en signo de identidad de lo 
que somos o queremos ser. Así pues, entendemos que los hábitos de consumo 
están llegando a constituir una segunda naturaleza, por cuanto abordan aspec-
5' Baudrillard. J. (1974): La soáedad de consumo. Madrid. Ed. Plaza & Janes. Brece, N. {1995). Los 
mn_os, el consumo y el marketing. Barcelona. Ed. Paidós. Dubois, B. & Rovira Celma, A. (1998) Comporta-
miento del consumidor. Comprendiendo al consumidor. Madrid. Ed. Pretince Hall. Featherstone, M. (1990): 
Consumer culture andpost-modemism. Londres. Ed. Sage. Inglehart, R. (1991): El cambio cultural en las socie-
dades industriales avanzadas. Madrid. C.I.S. Lipovetsky, G. (1990): Elimperio de lo efímero. La moda y su des-
tino en ¡as sociedades modernas. Madrid. Ed. Anagrama. Lipovetsky, G. (1992): La era del varí jo. Ensayos sobre 
el individualismo contempora_neo. Barcelona. Ed. Anagrama. El Crepúsculo del Deber, hia^iim. 1994. 
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tos tan importantes de nuestra vida como la apariencia y las aspiraciones a la 
felicidad^''. 
¿De qué forma se plantean, en términos filosóficos, los aspectos reseñados? 
En el caso del libre albedrío, la diferencia es fiíndamental, pues permite que 
el horizonte de las posibles opciones sea controlado sin, aparentemente, interce-
der la decisión del consumidor, que es un agente reducido a la pasividad. No así 
en el caso de las opciones ecologistas de consumo responsable, en el que desea-
mos intervenir con la elección de determinados criterios y valores, tanto en la 
producción como en el consumo. 
Por ello, la voluntad es uno de los aspectos de nuestra subjetividad que re-
cibe mayor atención por parte de las prácticas de la sociedad de mercado y con-
sumo, en tanto que representa el acceso a la motivación y la decisión; en una re-
presentación de funciones, ella sería la reguladora del motus o movilización del 
ser humano. Para contrarrestar la influencia de la deliberación sobre la voluntad, 
el marketing exacerba las emociones. En este sentido, al hacer recaer sobre ellas la 
responsabilidad de la decisión. La dramatización de los estilos de vida que repre-
sentan las necesidades y estimulan los deseos en los reclamos publicitarios incor-
pora adecuadamente estímulos para los sentimientos, las emociones, el gusto y el 
atractivo, a fin de crear el contexto de experiencia preciso para conmover y promo-
ver el consumo. 
¿En qué medida altera esta sociedad la identidad de cada uno como individuo y 
sujeto? 
Al igual que los animales gregarios y organizados, como las abejas y las hor-
migas, lo que favorece a la sociedad de mercado y consumo es que nos considere-
mos como un solo organismo constituido por unidades que vivirán por y para el 
sostenimiento del mismo sistema. Hemos de vivir nuestras vidas cotidianas con 
sentido de nuestra singularidad, pero sin ser conscientes de lo que representamos 
para la totalidad, porque, entonces, adquiriríamos conciencia trágica de nuestra 
individualidad, aparentemente convocada y siempre frustrada. Como señaló Sim-
mel, la ley universal del individualismo reclama que aumente la diversidad de 
forma creciente en la medida en que cada individuo se realiza en plenitud^^. Pero 
la sociedad de mercado y consumo no quiere individualidades divergentes, sino 
singularidades convergentes en tendencias, para enriquecer y retroalimentar las 
condiciones de viabiüdad fiítura. La pesadilla orweliana de nuestro futuro es que 
cada uno de nosotros semnos franquicias de estilos de vida, producción y consumd>^. 
^^  Veblen. T. Teoría de la clase ociosa. [1899] Madrid: Alianza, 2003. Roberston, H. M. Aspects ofthe rise 
ofeconomics individualism. London, 1951. Bromson, A. From courtesy to civitization. Changing codes. Claren-
dom Press. Oxford, 1998. Mascuch, M. Origins ofthe individualist Self. Cambridge P. Press. N. Luhmann. 
Complejidad y modernidad: De la unidad a la diferencia. Madrid: Trona 1998. A. Giddens, Consecuencias de la 
modernidad Madrid: Alianza, 1999. 
" G. Simmel. La ley individual y otros escritos. Barcelona, Paidós, 1983. 
58 «Las dos etapas por las que ha de pasar el siempre repetido ciclo de la vida biológica, las etapas de la-
bor y consumo, pueden modificar su proporción hasta el punto de que casi toda ia «fuerza de labor» humana 
se gaste en consumo, con el concomitante y grave problema social del ocio, es decir, el problema de cómo 
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Un individuo ignorante u ocupado por el negocio y la producción no dis-
pondrá ni del tiempo, ni de la preparación ni de la energía para tomar constante-
mente una posición ante el mundo. Seguirá a la tradición, a la mayoría, a la fa-
milia, a lo que todos hacen y se encontrará justificado. Cuando se llega a un 
punto crítico, el mensaje socialmente difundido deviene la instancia de referen-
cia para el estimido compartido de consumo, por el cual cada uno hace su volun-
tad vea^iLanáo lo mismo que los demá¿''^. 
La confusión entre la identidad social, sujeta a los contextos de la acción so-
cial, y la identidad individual, en la que el sujeto tiene que iniciar un proceso re-
flexivo que le reimbrique continuamente en una línea de conciencia, de identi-
dad y de sentido, tiene como consecuencia que la fluidez y la innovación se 
instalan en nuestros estilos de vida, configurando una multiplicidad de identi-
dades que conviven, pues a una midtiplicación de contextos en los que nuestra 
acción vital se desarrolla, le siguen una alteración del sentido de la continuidad 
precisa para la conservación de la identidad del Yo^°. La identidad individual no 
se sostiene inalterada en los diferentes contextos, roles y status que el individuo 
actual vive, sino que la confrontan consigo misma y la alteran. El recurso a la ex-
periencia interna propuesto por Locke no es efectivo ante la fluidez de la 
conciencia y su incapacidad para mantener la coherencia del discurso interno de 
la identidad. 
La acción de estas y otras instituciones y los diversos y enriquecidos instru-
mentos que en la actualidad utilizan han hecho cuestionable la capacidad de la 
reflexión individual y de su incidencia en el interior de la vida social. Como si 
fuese posible, con el único recurso de una conciencia y de nuestro deficiente ac-
ceso a la interacción con los demás, el poder orientar sobre las cuestiones esen-
ciales. 
¿Quépuedo conocer?¿Qué es lo que hay que llamamos realidad?¿Por qué existo? 
¿Qué soy entre lo que hay?¿Qué son los otros entre los que soy? ¿Qué objeto tiene mi 
existencia y qué me cabe esperar de ella? ¿Qué debo hacer? 
Hoy en día, ante tal estado de cosas, parece que la única alternativa, que no 
comporte buenas intenciones o voluntarismo, sea la alternativa epicúrea de vivir 
metafóricamente oculto, en las grietas de los significados, en el juego de los sen-
tidos y la ausencia que confiere invisibilidad. Pero hasta Epicuro llevó a cabo su 
estructura de valores y el diseño de los significados que quería dar a su vida y 
muerte. Si él atendió a la sabiduría del cuerpo, nosotros podríamos partir del co-
nocimiento de los aspectos más relevantes que confluyen en la configuración de 
nosotros mismos para ser sujetos de los recursos del mercado y el consumo. Al ser 
la configuración de la subjetividad una representación de qué es lo que nos cons-
proporcionar la suficiente oportunidad al agotamiento diario para que se conserve intacta su capacidad de 
consumo. El consumo sin dolor y sin esfuerzo no cambiaría, sino que incrementaría, el carácter devorador de 
la vida biológica hasta que ima humanidad «liberada» por completo de los grilletes del dolor y del esfuerzo 
quedaría libre para «consumir» el mundo entero y reproducir a diario todas las cosas que deseara consumir»: 
HannaArendt. La condición humana. Barcelona, Paidós, 1993; 138-139. 
''^  P. Bourdieu, La distinción. Criterio y base sociales del gusto. Madrid: Taurus 1998. 
"^ K. Gereen, El Yo saturado. Barcelona, Paidós, 1996. A. Giddens. Modernidad e identidad del Yo. Bar-
celona, Península, 2000. 
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tituye y cómo hemos de tratar con tal constitución para actuar como sujetos, 
nuestra comprensión debería abordar el modo en que somos llevados a ser con-
siderados como objetos de investigación. A desarrollar una capacidad para consi-
derar nuestras acciones globalmente y cuestionarlas en relaciones con las deman-
das sociales, políticas y económicas. A estudiar y formar la sensibilidad para 
ubicarnos en un entramado complejo de estrategias inteligentemente trazadas 
para excitarnos, conmovernos, estimularnos o hacernos sentir deseosos de reco-
nocimiento. En fin, aunque un mayor grado de conciencia no es suficiente para 
modificar ninguna estructura sin recrear otra, al menos podremos estudiar estra-
tegias de escape y transformación personal. 
«la ontología crítica de nosotros mismos no debe ser entendida ni como teo-
ría ni como doctrina, ni tampoco como un cuerpo de conocimientos durables 
que va en aumento; debe ser concebida como una actitud, un ethos, una vida fi-
losófica en la que la crítica de lo que somos sea al mismo tiempo análisis histórico 
de los límites que se nos imponen, y experimentación de las posibilidades de 
transgredirlos»'''. 
<"' H. L. Dreyfiís & P Rabinow. «Habermas et Foucault: Qu'est-ce que l'Age d'homme », en Critique, 




L J iiiti.-iiif»i"ir:i]idjJ de un ciá^i ^ 
Resistieodo al oleaje 
Hiiriz, 
I . Í . U ™ > C«« 
'^ -— i 
^ , ^ ^ ^ „ . ^ ^ ^ 
H. G ( « i a i m • ¡aj. Ore 
EnnqK Lopri CMri i 
Jo» MA i r i NJ»« . 
Oiw Pot i to- . 
viU^ del rclaiu 
a«aon« 
*—^  i 
Bch-Pnn 
« . j F L , 
l u C - J i q . 
<-jBt> ,S™ 
4 
cun Puil ÜKuaa 
"'—— i 
« I F « « i . . A ; ^ G « k - l . . 
Kanr - l l B f e LÍ. . .Si™« 
W r t • M«>cl W . i ^ ~ . 
i^iie m u ik TWkd 
. X« - fT lHKW 
^ 
)«se P C K de Tíldela - Joier SicxaD 
www.ffil.uam.es/cgris 
Cuaderno Gris 
1. Alfonso MORALEJA (ed.) 
Gracián hoy 
La intemporalidad de un clásico 
2. Gabriel ARANZUEQUE (ed.) 
Horizontes del relato 
Lecturas y conversaciones con Paul 
Ricoeur 
3. Antonio GÓMEZ RAMOS (ed.) 
Diálogo y deconstrucción 
Los límites del encuentro entre Gswla-
mer y Derrida 
4. Alberto LÓPEZ CUENCA (ed.) 
Resistiendo al oleaje 
Reflexiones tras un siglo de filosofía 
analítica 
5. Alfonso MORALEJA (ed.) 
Nietzsche y la «gran política» 
Antídotos y venenos del pensamiento 
nietzscheano 
6. Pedro RIBAS (ed.) 
Unamuno y Europa 
Nuevos ensayos y viejos textos 
7. Pura SÁNCHEZ ZAMORANO (ed.) 
Los sentimientos morales 
8. Eduardo ÁLVAREZ (ed.) 
La cuestión del sujeto 
El debate en tomo a un paradigma 
de la modernidad 
Rupen Shrive, Unknown girl, 110 x 94 cm., 
acrylic on brown paper (2006) 
José María Guijairo. Sin título, 40 x 30 cm.. 
pastel sobre papel (2007) 
¿Se puede dar menta de nuestra experiencia sin contar con un modo de pensamiento ba-
sado en el binomio de sujeto y objeto? ¿O hay al menos ámbitos de la experiencia cuya interpre-
tarían ya no es posible desde esa polaridad? Pero ¿se puede prescindir enteramente de toda idea 
de sujeto o se trata tan sólo del modelo del sujeto trascendental? Aunque se trate de un sujeto en-
tendido como producto derivado, ¿no es acaso esta noción de sujeto —que ya no seria lógico-tras-
cendental- una condición -ella sí— trascendental del sentido que damos a la experiencia de no-
sotros mismos? ¿Cómo entender con coherencia, por ejemplo, el debate en la esfera cultural sin 
reconocer unprinrípio de acción propia en aquéllos quepartinpan en él? ¿Cómo prestar sentido 
a la crítica moral o política sin reconocer ese momento de inicio de algo al que Hanrmh Arendt 
se refirió con el concepto de la rmtalidad asociado con el significado de la acáón? ¿Y qué nuevo 
sentido adquiere entonces la crítica si no reconocemos en el individuo que la ejerce un principio 
de actividad que incoa algo a partir de sí mismo? Por otro lado, ¿qué derivaciones tiene el pro-
clamado final del sujeto metafjsico por lo que hace al sujeto estético, moral o político? ¿Y cómo se 
puede articular la lógica del antihumanismo con esa otra lópca que impera hoy en el discurso 
de los derechos humanos, la cual sí parece desarrollarse de acuerdo con una cierta idea de sujeto? 
Y refiriéndonos a lo más cercano, ¿qué alcance tiene la puesta en cuestión del sujeto en el marco 
de una tradición histórica como la española, en la que el impulso crítico de la modernidad aso-
ciado alprinrípio del sujeto autónomo y crítico-racional vio impedido su desarrollo por el do-
minio lie poderes recalcitrantes ante la modernidad que siempre se opusieron a la autonomía 
morid y a la democracia política? 
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